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Para llegar antes a la conquista del Poder por 
la clase proletaria, bay qne triunfar en las futuras 
elecciones. «
^iTrabajadores agrarios! ¡A por la mitad más uno 
de los diputados para el Partido Socialista!
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Ya se ha hecho la convocato­
ria. El 19 del mes próximo se ve­
rificarán las elecciones de dipu- 
titlos a Cortes. La contienda ha 
de ser dura. La clase capitalista 
ba de hacer cuanto pueda por 
derrotar nuestra candidatura. Sa- 

or4 §ben los caciques la importancia 
^  tiene la ludia en que nos 
«centramos y por ello no han 
de recatear medio para obtener 
la victoria. Y a  ha comenzado la 
pelea. Sabemos de algunos pue­
blos en donde los caciques están 
'«accionando a los trabajadores 
para que den el voto a sus ami­
gos. Esto no nos sorprende ¡ es- 
amos seguro.s de que la coacción 
y la corruptela van a ser la nor- 
«I de esta contienda que ahora 
comienza. Los obreros no lo dc- 
bsconsentir. Conocemos la nii- 

en que viven muchos pa­
tees de familia, sin haber traba- » ' '
JMo casi nada en la última re­
colección. y  no se nos oculta que 
cuando se vive con tanta estre- 
Aez es más fácil entregarse al 
cacique por ham bre; pero aun 

nosotros llamamos a la re- 
^xión a los camaradas que así 
^ e n  y  les recomendamos que 
tengan la fortaleza necesaria pa­
ta resistir las incitaciones que 
para derrotarles les han de hacer 
sus enemigos.

Los capitalistas del campo, de 
•cuerdo con los de la ciudad, 
Quieren que retroceda España en
•  organización del Estado a los ; 
*>«npos de la monarquía. S ien -,

los deseos de seguir domi- 
•tódo, no pierden sus hábito.sl 
^.caciques, anhelan domeñar a | 

trabajadores y  a todos los 
•utnbres amantes dei progreso, 
^ntra e.stas intenciones, que 
J^os señaladas diariamente en
•  prensa, tenemos que arreme- ■ 

los que conservamos en nues-
!to espíritu huellas profundas de 
^  heridas que nos infirió e l ' 
•tiiosü caciquismo. En esta lu- 

.. — tenemos «jue salir vence-

D. .'\lejandro Lerroux se ha 
•torgullecido de haber logrado 
Ttie se disolvieran las Constitu- 
J*ntes V de que los socialistas 
^>'an salido del Gobierno de la 
^iórv. N o creemos que estos 

hechos merezcan ese alboro- 
Si los obreros tienen fuerza 

’̂ ^Sanizada y  sienten vibrar en 
^  espíritu el Interés de clase. 
**^án imponer una nueva Cá- 
*'®ta tan de izquierda como la 

se acaba de disolver, y, quie­

ran o no los burgueses, la legis­
lación del trabajo, en el campo 
como en la ciudad, seguirá en 
este caso su marcha, sin que la 
reacción pueda contenerla. En 
contra del Sr. Lerroux y  de lo- 
capitalistas y  terratenientes que 
representa han de juntarse nues­
tra decisión por triunfar y  la vo­
luntad fírme de conseguir con 
este triunfo las ventajas que se 
del>en a la clase trabajadora. El 
Sr. Lerroux y  los suyos defien­
den, ya se sabe, a nue-tros ene­
migos y  ie.s ayudarán en las elec­
ciones que están convocadas; 
.son sus aliados y  todos están 
contra nosotros. É l enemigo es 
fuerte, no debemos deíconocer- 
ío. De una parte, los mal llama­
dos a g r a r io s ,  que son gente rica 
y que está dispuesta a gastar to­
do el dinero que sea preciso pa­
ra obtener la victoria, y de otra, 
unos cuantos políticos Henos de 
ambiciones que cayeron en el 
partido radical, porque de esto 
último no le queda más que el 
nombre. E-ta es la amalgama 
contra la cual tenemos que com­
batir. Suponemos que irán se-

para».iUi en uonue no tengamos 
nosotros tuerza; pero se unirán 
para uerrotarnos en aquellas iu- 
caliUaues en que lengüinos or­
ganización sonda. La lucha ha 
ue ser, como antes se indica, 
muy d u ra; por eso conviene 
que desde este momento temple­
mos nuestro ánimo para la peiea.

Los tres parado» enemigos 
nuestros más potentes tienen 
puesta su mirada en el campo. 
J.üs conservadores, dirigidos por 
D . .Miguel .Maura, esperan mu­
cho de las provincias de .-Vlbace- 
te, Cuenca, Zamora y  de algu­
nas otras. Los radicales del se­
ñor Lerroux pelearán, fuerte­
mente apoyados por los caciques 
y ricachos, por Córdoba, Sevi­
lla, Badajoz, Castellón, Z arago  
za y por otras muchas. Los mal 
llamados agrarios se extienden 
también por toda España ; pero 
•SU dominación quieren sostener­
la en el Norte, Navarra, Vas­
congadas, Valladolid, Falencia, 
Salamanca y  también por Casti­
lla la Nueva, Toledo Cuenca y 
algunas otras. Pero en donde 
esperamos que más atropellos se

cometan es en la» provincias en 
donde los trabajadores han abra­
zado en mayor número el ideal 
socialista. Esperamos una con­
tienda muy tenaz en Badajoz, 
Jaén, iMadrid, Córdoba, Ciudad 
Real, Toledo, Asturias y, mejor 

’ diclio, en todas partes; pero su 
ambición es quitarnos la mayo­
ría en donde la tenemos y  anu­
lar nuestra fuerza en donde sa­
ben que existe.

lie  aquí un pequeño bosquejo 
: de la contienda que ya ha co- 
j rnenzado. En esta lucha no se 
I ventilan unas cuantas actas de 
1 diputado. Hay que partir de esta 
I base para enjuiciar bien el ac- 
i mal momento. En la lucha pró- 
I xima se disputa nuestra influen- 
' cia en los destinos del país. Si 
I lograran derrotarnos, c o m o  

quieren, podríamos decir que la 
legislación del trabajo, las re- 
forma.s sociales de todas clases 
y  la ley de Reforma agraria se­
rían en lo sucesivo letra muerta. 
Si con bastante fuerza no se ha 
logrado que .se pongan en vigor 
las disposiciones de la cit.ada ley 
de Reforma agraria y <]ue se

, cumplan las otras del trabajo, es  ̂
j seguro que con una derrota por 

nuestra parte dichas disposicio- 
[ nes quedarían en la <iGaceta», 

pero sin ninguna eficacia.
’ Es preciso que esto no suceda.
I Para evitarlo tenemos en nues­

tras manos la papeleta electoral.
I S i los obreros atienden nuestras 
I indicaciones, se estrellarán los 
( caciques y  sus protectores.
' Saben los propietarios del sue- 
• lo que si ganan las elecciones, 
i aunque gasten para conseguirlo 
' mucho dinero, siempre les resul­

tará más económico que perder­
las. Darle a  un obrero unas pe­
setas por el voto o prometerle 
trabajo es muy cómodo para el 
burgués, por lo siguiente: si 
por el voto le dan a uno unos 
cuantos duros, pronto el amo se 

I  reintegra de esa cantidad; bas­
tará con quitarle un real diario 

i de su jornal o hacerle que tra- 
 ̂ baje media llora más de la jor­

nada diaria, y  con ello consigue 
tres cosas: resarcirse con creces 
de lo gastado en la compra de 
las elecciones, explotar sin limi-! 
lación ninguna a los obreros que ;
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tiene a su alcance y  mantener su 
influencia política en contra del 
interés de los humildes. Bien sa­
ben los compañeros de los pue­
blos en donde hay alcaldes so­
listas que éstos han trabajado 
cuanto han podido por resolver 
los problemas del paro. Bien co­
nocen cómo sus representantes 
en Cortes han laborado un día y 
otro para que se atendieran las 
peticiones de los obreros. Es 
cierto que en el período de las 
Cortes constituyentes ha sido 
preciso hacer las nuevas leyes 
políticas: Constitución, Congre­
gaciones religiosas, disolución 
de los jesuítas, etc., etc. Esto ha 
impedido que se pudieran estu­
diar los seguros sociales; pero 
no sucederá lo mismo en esta 
nueva etapa. Ahora las leyes po­
líticas están casi terminadas, y 
es preciso entrar en las de carác­
ter social. Y  esto es lo que la 
burguesía teme. Establecer el se­
guro de paro es independizar a 
los obreros, que no se someterán 
por hambre como sucede ahora; 
llevar a la práctica el seguro de 
enfermedad tiene un valor extra­
ordinario. Esto es, repetimos, lo 
que tratan de evitar los explota­
dores. Por eso quieren ganar las 
próximas elecciones. Saben lo 
que vale esta conquista, y  por 
ello, estamos seguros, gastarán 
sumas importantes, halagarán a 
nuestros camaradas, perseguirán 
a ios hombres dignos que no se 
les quieran someter; pero con 
todo esto confiamos en el espíritu 
de los trabajadores, que sabrán 
mantener con la firmeza debida 
sus convicciones.

j H ay que triunfar en la batalla 
que ahora comienza! Los campe­
sinos son los que han de ser más 
favorecidos o más castigados, se­
gún se gane o se pierda. La le­
gislación para el obrero indus­
trial es cosa viva. Con defectos, 
es cierto; pero aunque mal, algo 
se cumple; para el campo, si nos 
derrotan, no tendrá eficacia cas! 
ninguna. La contienda en el te­
rruño es mucho más sensible que 
en la ciudad. De haber un Go­
bierno a otro, en la vida indus­
trial es poca la diferencia ; en la 
vida rural es enorme, .tanto co­
mo va de un desenvolvimiento 
normal a una constante perse­
cución.

H ay que triunfar, campesinos, 
si queremos obtener nuestras jus­
tísimas reivindicaciones.

1 Campesino] A reforzar la labor 
lograr un triunfo rotundo 

•abre cuantos se obstinan en con- 
âner lo* avances del proletaria- 

tienes que dedicar tu activi- 
*̂ sd durante los dias que quedan 
^asta el de las elecciones. Loa lla- 
*>iados agrarios y todos los que 
'instantemente te atropellan en 

derechos que las leyes te otor- 
y te regatean el salario, tra­

barán de catequizarte para que les 
b'ites. Tu conciencia de trabaja- 
*bir debe rechazarlos con des­

precio.
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ELLA — ¡Cómo se escapa de nuestras manos el valor de nuestro trabajo para enriquecer a otrosí 
EL. —Para evitarlo, tenéis que luchar vosotras a nuestro lado con entusiasmo.

1 Mujer obrera! Tienes voto y vas 
a tomar parte en las elecciones 
del dia 19 dsl mes que viene. 
Cantos de sirena oirás de los que 
no tienen inconveniente en dar 
ealarlos de hambre a los hom­
bres, y a vosotras de miseria, en 
las épocas en que hay trabajo, 
para recoger o cuidar el fruto 
con que viven mejor que til y los 
tuyos todas las épocas del año, 
mientras los que viven del sala­
rio pasan necesidades porque no 
hay trabajo. ]No des tu voto a 

quien te explota!

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Contra
un Jurado mixto

En un articulo publicado in  el pe­
riódico «El Pueblo Mánchelo», de 
Ciudad Real, firmado por Exuperio 
Muñoz, y  titulado: 'E l  Jurado mixto 
de Manzanares, madriguera marxis- 
ta¡). que acabo de I f t r ,  mi primer im­
pulso ha sidi.) dejarlo incontestado, 
y si me tomo la molestia de hacerlo 
no es tanto por lo que afecta a mi mo­
desta personalidad como por el juicio 
erróneo que pudría forniai—- de las 
presidencias de ios Jurados mixtos 
quien haya leído el referido articulo, 
y sólo al objeti> de que las cosas que- 
di-n en -u lugai es por lo que he de 
aportar algunos datos para que ini- 
parcialmeme si' juzguen los hechos-

1j3s hombres que juzgan a los de­
más con arreglo a su propia constitu­
ción org.'inicn, tiiora! e intelectual, pe­
can generalmente de injustos, y no 
meri-cen por tanto, la atención de los 
hombres nnrmales, «uániines y  sen­
satos.

Se da el c.iso, por rtem.ás s.abidn, de 
que cuantos defectos poseen señores 
de esta naturaleza si- los endosan a 
los demás, creyendo que ron esto cu­
bren sus propios defectos. No insulta 
quien quiere, sino quien pu<'de. A I.i- 
sardo Carrióii, hasta la fecha, no pue­
de insultarle nadie. alisolutam<'iite 
nadie. I-o único que podrá hacer al­
gún desaprensivo e inoducailo será 
injuriarlo y  calumniarle; piro iii-.ul-
tarle, no. I - ■ ■ lui' iide D. Exuperio? 
Probar que Li-arrio Carrión. haya co­
metido algún aeio punible, inmoral 
o injusto, a sabiendas, laino en su 
vida privada como en lo relaiioiiudo 
a su víd.i pública, no hay ningún sór 
humano sobre la tierra que so lo pue­
da imputar, Si alguno hay que pueda 
hacerlo, después de examinar su con­
ciencia, que lo liag.a; yo le auiorizu.

Es muy cómodo injuriar y  calum­
niar cuando se tien<' un periódico que 
se haga ero de tales maniobrtis, indu­
cidas quiz.á por móviles políticos del 
más bajo fondo .social. Se tiene, .ade­
más. la creencia de que por exceso 
de democracia en el Gobierno de la 
nación v exceso de tolerancia en el 
a que van dirigidas van a queda." im 
punes.

El cargo que ocupa y la educación 
que s<' honra de posi-er el que esto 
escribe le vedan de descender a cier­
tos terrenos. Por esto se pueden uti­
lizar los tópicos de las frase» trasiu'- 
chadas para cazar incautos: pero ten­
go la seguridad de que tarde o tem- 
pr.ano la verdad se abrirá paso, y 
abrigo la crceneia do que para laiiztir 
insñllas como las que acostumbra a 
lanzar el Sr. Muñoz sólo se necesita 
poseer los deferios y  lacras inheren­
tes propios de una falsa civilización,

si.' confunde la buena educación con 
lo cobardía. .\sí se llamó héroes a 
muchos criminales que m.aiaron por 
el placer de matar.

I-as insidias que I). Exuperio .Mu­
ñoz lanza contra el presidente del Ju­
rado inixio de Manzanares precisan, 
por lo menos, unas aclaraciones, aun­
que sólo sean a título infonuativo. al 
objeto de que quien hubiere leído es­
crito como el que nos ocupa, al leer 
la eontestación deseclic, por ki me­
nos, <'l temor de que al encontrarsi’ 
con Listinlii (’ arrión, por cualquier 
azar du la vida, ya en .sus riincione-. 
como presidente del Jurado mixto, ya 
en su vida d<- relación como ciuda­
dano. so va a enfrentar ron im secta­
rio fanático, incapaz de reconocer la 
razón y In jusiieia, o con un degene­
rado que su vida la pasa en Juerga. 
.\unque sólo sea por esto, merece la 
molesti.T de inforni.ir -obre ul parti­
cular.

Cllantos acto» me alribuve en su 
escrito E xuperii Muñoz son comple­
ta y absolutamente falsos.

i .“ En cuanto a lo que en su pe­
regrino escrito dice de mi vida pri­
vada, me someto gu.stoso a un ple­
biscito popular, en el cual puedan in­
formar todos mis enemigos pobtícos 
que, siendo hij--s de Manzanares, 
tengan motivo para conocerme o se 
traten con alguiii» que me conozca en 
mi vida priv.ida .• en la de relacum 
con mis semejatues. Ellos podrán 
decir cuál es mi conducta y las vece.s 
que me han visto en el Patronato 
Nacional de TurEm o, lo que yo pue­
do saber de su v.vina y bodega y  los 
habanos que fumo.

i.*  En cuanto a lo que se me atri­
buye a derecho con mnlivo de la muer­
te de mi querido padre,' sólo he de 
decir que se pregunte al señor cura 
párroco de Manzanares sobre el par­
ticular, y él dirá si los sacerdotes in­
tentaron siquiera salir de la parroquia 
para ir a la casa mortuoria y  si ha­
blaron antes o después del entierro 
con I.isardo Carrión ni una palabra, 
ya que mi educ.acíón no me permite 
lanzar a nadie de mi domicilio, sean 
de la clase y condición social que fue­
ren los visitantes y  profesen las ideas 
que tengan por conveniente.

Lo que es más cierto es que mi pa­
dre tuvo hecho testamento durante 
veinticinco años ante notario de esta 
ciudad, en cuyo testamento ordena­
ba que su entierro fuera civil, y  que 
en los últimos meses de su vida, a 
los ochenta y tres años de edad, fir­
mó, sin darse cuenta de lo que firma­
ba (debido a su» anos tenia algo per­
turbadas sus facultades mentales), un 
testamento en el que, según se nos 
dijo, existe una cláusula que copiada 
literalmente dice asi:

«En cuanto a mi entierro, lu dejo 
a voluntad de mis h ijos: pero cat í- 

! lico.»
' Esto In firmó a lo» ochenta > ire- 
años de edaa y llevado de la mano a 
la notaría por una hija para qu,- ri-- 

I novara el testamento en beneficio pro- 
' pin y en contra de todo» >us hernia- 
I nos, valiéndose de la influencia que 
'ejerce en todo sér hum.ano al llegar 
a la ancianidad una hija que \iva con 

! él. Como también es cierto que de io.s 
cuatro hijos tres pedimos que (d en­
tierro fuera civil, y la que dicto el 
último testamento también dió >u con­
formidad p.ira que así se hiciera.

Permítame, D. Exuperio. una pre­
gunta: Quien le ha informado al de­
talle del testamento de mi difunto y 
querido padre? Pues ha de tener pr<-- 

' sente que los hijos no sabemos tixln- 
vía su contenido. Se nos notificó esa 
cláusula; pero sólo a nosotros. V a 
usted, quién se lo ha dicho? Porque 

: a  tanto como a saber lo que contien'' 
'u n  testamento cerrado eren que no 

tenga derecho. En su iiiseiisaie/ no 
'■ resjX'fa ni el secreto profesional, apar­

te de que liiehii tan sencillo y  natu­
ral no debe utilizarse para poner en 
entredicho la memoria de un hombre 
honradísimo, que durante su vida fue 

, un ferviente republicano y  anticatóli- 
eo, y  mucho menos aún debe uiill/...- 
lo como banderín de enganche un se­
ñor que dice ser republicaiM radical 
s.rcialisla. -Si viviera Nakens, /que 
diría de taks republicanos?

En cuanto a lo alegado por el señor 
Muñoz en su tan repetido artículo d: 
que el presidente del Jurado mixl", 
sin más norma qui' su capricho, c  '!- 
dena ;i cu.nnto.s patronos son deman­
dados por obrero», dato» concreto-, 
caniíin. v no afirtn.'ieioiK» grtitidír’ s.
V  los libros de la .‘secretaría de este 
Jurado mixto dicen que hasta la pre­
sente se han tramitado 840 demanda» 
por despidos, reclainarioia > por dife­
rencias de s.darins. hor.ns extraordina­
rias, etc., etc., y  unas 300 denuncias
V artas di- infracción por incumpli­
miento de li.isrs e infrlngiinieiutj de 
la legislación social. 'V de estas últi­
mas el Jurado, casi siempre por iina- 
nimiiiítd. ha propuesto unas 25 ó .jo 
multas. Y  en cuanto a las primera»,
0 sea a la» 840 demandas tramita­
das, se han dictado 325 sentencins so­
lamente: 275 fallos a favor de los obre­
ros demandantes v 50 absoluciones a 
patronos demandados, y se ha dcel.i- 
rado incompetente el Jurado para en­
tender en 53 reclamaciones de las trn- 
mit.'idfis hasta hoy. Y  de 1os 275 fallos 
recaídos condenando a patronos di‘- 
mandados sólo s.- lian recurrido 34.
Y  de los 50 fallos absolviendo a pairó­
nos diinandados han sido recurridos! 
por los obreros demandante 12; de-1 
biendii tener presente que do los 325 
casos fallados se han impuesto sola- 
nii-iUe unas 25 multas. D e éstas, nue­
ve corresponden a un señor que al 
año justo, V por vía de apremio, pagó 
a sus obreros los jornales devengados 
t-n aiegii, a pe.sar de habiT interveni­
do el Jurado, y  otra» tañías corrr— 
pondeii a iMjtronos d<- \"llarta, que 
por hiici'r--i' i'cn de las maniobras de 
E.xuperio Muñoz todavía no han p.n- 
gado a sus vendimiadores las diferen­
cias de salarios que Ies adeudan ib — 
de la vendimia dcl pasado año.

Las 402 reclamaciones reslant— 
433 son otras tantas avenencias que 
el jiresklt-nte, tan injuriaclu. ha 'o- 
grado una» le n -, en el acto de con- 
eiliación y  otra» en e ' propio juicio 
verbal, a  tere-- dejándose jirone.s de 
su iconciencía y quitando la razón a 
los obreros, a s.abiendas de que la 
llevaban, porque éstos, debido a Su 
ignorancia, la mayor parle de las 
veces no |>ueden aportar pruebas; y 
las 29 que faltan, hasta comiflelar 
las 840 tramitada.s hasta hoy, son 
las que e\i»f(»;i ¡x'ndientes de ceife- 
br.ar sus correspondientes juicios ver- 
ba'e».

Qué dicen <-»to» números, señor 
.Muñoz? Repáselos bien y, aunqu.' 
sólo .si'.a por una vez, reflexione un 
momento. Si Pitágoras no miente, 
de los 375 fallos recaídos en contra 
de séñere- patronos sñlo s.- han re­
currido 34 ; mejoi dicho aún, ios re­
curridos han sido ¡jolanK-nte 2.S. pu>  ̂
sel» di- i<i» r4-i-ur»os. después de pre­
sentados, han sido retirados por !os 
recurrentes. ¡T anta .sería la injusticia 
que en la sintcnria podrían apreciar!
Y  que de S40 demandas tramitadas, 
433 han sido convenidas a satisfac­
ción y  contento de b>» interesados; 
y  conste que de los 28 recursos si’iln 
»i han resuelto por la Comisión c-.--

I rrespondiente en el ministerio de 
I Trabajo, hasta hoy. tres o cuatro ; los 

demás corren la -inerte, según afir­
man algunos señores <le los qüe se­
guramente piensan como ei Sr. Mu­
ñoz, de que no se resolverán jamás, 
y  que si se resolvieran su resultado 
.sería favorable a los patronos. (Cosa 
que yo sigo poniendo en duda.) Pero 
Conste que se viene lanzando la es­
pecie desde hace mucho tiempo de 
que los patronos de Manzanares y  de 
otros pueblos de la  provincia tienen 
tal influencia en los organismos que 
en el miqjsterio de Trabajo entien-

1 den en estos expedientes, que viven 
I confiados en que se les dispensará 
i trato de favor.
I ¿  Es de caballeros hacer gala de 

que en el ministerio de Trabajo y  
I Previsión se ha de «'ometer la ano­

malía de desestimar unos fallo», si 
ésto» son justos, sólo por influencia 
de unos señores que podrán ser muy 
respetable», pero que dice muy poco 
eii su favor?

Entre las muchas falsedades que 
el ür. Exuperio dice en su memora­
ble escrito, las que al paree-1 lanza 
con má» maki fe son la» e»perie> 
vertidas de que me hago conducir 
en auto a la sala audiencia d--l J j-  
raao mixto, que asisto con frecuen­
cia al Patronato de 'l'uri.smo v q-ue 
¡a» faenas de la huerta que llevo en 
arriendo la» hacen obreros asalaria­
dos a los que no pago el jornal se- 
ñaiado en ia» bases de irabaj", ••• 
que esto» olircr-is emplean en mi bi-- 
ni ficto horas e.xtraordinarias. A e»- 
ta» falsedades insidiosos podría con- 
tfsiar fácilminti- y  con d.ato» a la 
lis ta  que eso más parece ser la pecu­
liar particularidad de Exuperito Mu­
ñoz, y a  que poseo datos que, de ser 
eiertos, le delatan como jiarroquia- 
iio de taberna» y  garitos, amigo en­
tusiasta y  askluo concurreiui- de la» 
jufT^íiS, L'onio de cjuKJar-
•se con algunos cénit nan » do pese­
tas de peonadas empleada» por obre­
ros a su sen  icio; y  si mis datos 
no fallan, en cierto tiimpo fué i-ni- 
p'.azado por u,i Tribunal para re»- 
¡Jonder de cierta malversación de 
fondo», por lo que el fiscal le pidió 
más año» de presidio que pcxiía

A  esi terieCu. yn dije al priiicipiu 
que no quería descender, y no des­
ciendo. Y  dig.) más: que a sus e» 
crifos no he de contestar m ás; lo 
que sí haré, si t» que sigue .»i<nd.; 
tan insensato que no le iniporte se.

guir lanzando injurias y  calumnia» 
contra nti modesta persona, será exi- 
gtrb- que pruebe lo que dice ante L-- 
iribunales de justicia, pues entien­

do que tengo derecho a que se ni, 
respeti- como vo respeto a los de­
más y a pedirle que me insulte y  ca­
lumnie cuando y-, lo haga con i-\.

Infórmese mejor de la vida priva­
da de Lisardo Carrbin. así como de 
su actuación íom o presidente del Jn- 
rudo mixto, y  podrá apreciar que 
cuanta» acusaci..,res le ha hecho son 
absolutamente falsa».

Lo» que forman el corro con Exu- 
perit.j b, que quieren es que los pre­
sidente» de lo» Jurados mixtos s<- 
p'-ngan ineondicionalments a sus úr- 
di-ne-s.

I..)» pati-on.i» que -e .l.diinn a e-i- 
timular al Sr. Muñoz para que ca- 
lumiiii- o injurie no han pa»ado, du­
rante e¡ curso de su \ida, ni un mo­
mento <k! jKÍigro que encierra eJ 
trabajo nulo tle 'o» itbreros dcl cam­
po. Por e»to no apri-'ian lo que éste 
vale ni ti.ii,-n ,-uentn I-, que pa- 
»arui »¡ lo» i-readure» de la riqueza 
mundial »»> negaran a trabajar por 
'etenUi y  do» h-.-r.i-i. P n esto abi- 
niiiuin esto? s, ñor..» j , .  Junado-
m ixM , y de cu.'uila» leves tiendan a 
m-j-irar ¡a» » de \ida de
las d.-,»é» pr.rdiictora». En vez ib 
ayudar con .sus Coiisej..» v ron el di- 

que arran.-aroM al e»fuerzo a j i ­
no, y educar a ¡a» ma»;i.s Irab.'ijado- 
ra» y  proporcionarles alimentos, ve-- 
iklo» c- liiqb ne, M didican a uLstriiir 
cuanto beneficie a ios verdadero.» 
.“•I caii.ire» <1- |a riqueza mundial,

LtsARiio t A K R I O N

Instituto 
de Reforma Agraria

-Manzanares (Ciud.id Real).

Comentarios rápidos
E l  x o l p e  a s e s t a d o  a !  V o l n e n i o  L e n o u x  en l a s  l  o r i e s  p o r  ¡ ‘ n e t o  v Icaña 

e n  s u s  d i s c u r s o s ,  a c o m p a ñ a d o  d e  u n a  v o t a c i ó n ,  t i e n e  c a l i ^ c a t i v o  d U u b r e Z o  
L a s  c o n s e c u e n c i a s  h a n  s e r v i d o  p a r a  p o n e r  b i e n  e n  c l a r o ,  .vi ev q u e  / a r a  a l

q u e  m a n t e n g a  , n  p e r m a n e n c i a  v e r g o n z a n t e  c u a n t o  e n  la  m o n a r q u í a  e x i s t í a  
i o n  p o d e r e s  s u p e r i o r e s  a  l o s  d e l  p u e b l o .  ’

C l e r i c a l i s m o ,  c a p i t a l i s m o  s i n ó n i m o  d e  c a c i q u i s m o  a m b o s  v m u i t a -

-’ - W  e s p í r i t u  v ncíi-
. i d a d e s  c o n o c i d a s , a  l a  m a r c h a  d e  l a  H e p , í h l i c a .  C u a n t o  s e  h a  h e c h o  d u r a n t e  
¡ a  e x i s t e n c i a  d e l  r é g i m e n  r e p u b l i c a n o  p a r a  a n u l a r  e l  p o d e r í o  d e  e s t o s  t r e s  

n  t  - 7 '  r "  p r e p o n d e r a n c i a  e n  la  m o n a r q u i a .  s e  p r e t e n d e  d e s t r u i r l o

d J ' l á  R  “  " ' ' 7 '  " “^ ' ‘‘r '^ i - i ' ^ n  e n  l a  m a r c h ad e  ia  R e p u h l i c a  e s U i e l  p u e b l o .

e l  1 / 7  p o l i t u a  q u e  d u r a n t e  u n .: . ,  d í a s  h a  e s t a d o  c e r n i d a  s o b r e
e l  s u e l o  e s p a ñ o l  h a  id o  d e s a p a r e c i e n d o .  I . a  s i r a i i i s a d a  p o l í t i c a ,  c o n  s u s  s o r -  
p r e s a s ,  l a u c a n d o  h o m b r e s  d e s c o n o c i d o s  e n  l a  v i d a  p o l i t i . u  d e l  r é g i m e n  a e -  

y e t  f i n a l  d e  ¡a  l o r m e n l a .  a c u m u l a n d o  d e s p u e .  d e  l a  n a d a ,  e n  i n í o r m e  

m o n t ó n  h o m b r e s  a v e n a d o s  p o r  p a s a d o s  t e m p o r a l e s ,  n o  h a n  s e r c i d o  p a r a ,  
t o m a r  la s  d e b i d a s  p r e c a u c i o n e s  c o n  e l l o s .  .1 anos, p o r q u e  c u a n d o  la  R e p ú -  ' 
b i n a  s e  e s t a b a  . i - e s ta n d o  n o  le s  i n l e r e . s a b a .  v a o í r o s ,  p o r q u e ,  p o r  P r e s -  

c r t p c i o n  c o n s t i t u í  u m a l  h a y  q u e  a l e u i r l e s  d e  l o s  p u e s t o s  d e  g o b i e r n o  d e  l a '  

t'“  d e l  m o n t ó n  q u e  la  t o r m e n t a  h a b í a  c r e a d o ,  p a r a  q u e
l a  R e p ú b l i c a  y  l a  C o n s l H u c i ó n  s i g u i e r a n  d e s p u é s  d e  l a  t o r m e n t a ,  e n  l a  g r a n  
n a d a  q u e j a  o p i n i ó n  s u p o n e ,  u n a  m a r c h a  m á s  s e r e n a .  . \ o  .ve h a  h e c h o  a s i ;  
s e  h a  p r c ^ u c u i o  u n  e m b a l s e ,  e n  e l  q u e  h a n  q u e d a d o  d e t e n i d o s  v c o n f u n d i d o s  
l o s  q u e  la  R e p ú b l i c a  y  l a  C o n s t i t u c i ó n  r e c h a z a .  C o m o  e s t a s  a g u a s  t o r m e n ­
t o s a s  c o n t e n i d a s  .ve c o r r o m p e r á n  m á s .  e l  d í a  q u e  h a c a  q u e  s a n e a r la . s  v a n  a  
p r o d u c i r  Iq  a s f i x i a ,  v  e n P ' i i .

-\AM?:i. GXEPOL

En la última sesión celebrada, con 
ia a»i-iencia del director genera! de 
Reforma agraria, a -  - n-- técnico y 
jurídico y  representantes de los pro­
pietarios, arrendatarios y obreros de 
1.1 tierra, se han resuello do» recur­
sos, entre otros, cuya re»o]ución tiene 
extraordinaria importancia y  que de­
muestran hasta qué punto asistía la 
razón a tos trabajadores de la tierra 
cuando a raíz de Ja pidilicarión del de­
creto coiislituvo ilel Consejo encarga­
do d< aplicar la ley expre.»aban públi­
camente su disgusto por la orientación 
i-quivncada que informaba este decre- 
t-i del ex ministro ib- .Agriculiiira don 
■ Marcelino Domingo.

Cada din »e justilicíi mejor la pro­
testa de la Federaeiún de la Tierra, 
porque dicho orgaiii»mo, narniato»ieii 
ineficaz, no ha acertado a llevar a la 
práctica la ley de Reforma agraria, ni 
acaso acierte en lo sucesivo, entre 
otra» razones porqii-' lo» hombre» que 
rK'upHii lo» altos cargos han ilemostia- 
lio en repetidas ncasionc.s que má» que 
a runiplir la ley de Reforma agraria 
han ido a reformarla, pue»to que pú- 
blicameme 110 han recalado su opi- 
01.m de que k-, parecía imperfecta, 
¡jropiirciunando asi grandi s ventaja» a 
lo» proiiii'iiirio», qu>' miiica e-perariaii 
que »e l•Ilml•l1dara la i>lana de i'»te 
iiioiiii a la» Con»litiiyente.- e»pañola».

Con motivo ik I i i ciir»o entíibltiUo 
por (■ ! .'K duque di' Mfdinareü contra 
uH'hi'ion de fincas en el Registro de 
la  Propiedad ck' San Roque (Cádiz), 
iuif»tro eaniaraila Hervá- expuso la» 
i'OntradiiTÍone» evidente» que existen 
entre lu propuesta de la Siibdireeión 
jurídica, que califica de fore.-tal una 
finca que no e» fiire-lul, pues tiene 
algo m.á» de diecisiete mil hcct.áreas, 
ocupando casi toda la extensión del 
término muiicipal, que no llega a con­
tar diecisiete mil quinientas, v !a exi- 
tencta de tn-s mil hectárea» dedicadas 
al rüliivo rereal en diverso» ptirajes 
de la finca, caracterisiica agronómica 
que raliflca a la misma de dehesa de 
pasto y labor, con arbolado, y  no de 
<'X[>lotaciém forestal, la cual, según el 
apui'tailü b) ik' la liase ti.*, estaría 
e.xentu totalmente de la Reforma agra­
ria, o- parcialmente, por darse la cir­
cunstancia de ocupar más de la quinta 
parte del término municipal, con gran 
contento do lo» repre»cntanles do los 
propietarios.

Despité» de una empeñada discu­
sión, en 1h que nuestro camarada »e 
opuso resueltamente a que se le reser­
vara la quinta parte del término muni­
cipal ai ex duque de Medinaceli, por 
i'iuender que esta interpretación, pro- 
¡i:a de »er sustentada por lo» represen- 
ttintes de ia ]>ro|)iedHd en el Consejo, 

podía ser sostenida por la Sub-

por cuartas y  quintas parles, 
el dictami'o del técnico que fué a' 
sitarla, y  entra de lleno en el apvj^ 
do 13 de la base 5,* de la ley de i¡  ̂
forma agraria su clase .secano ' 
ira é), dehesa de pasto y  la!;:..- ¡. 
arbolado.

El asesor técnico, a ¡M-egunta» 
la presidencia, manifestó que no '
habían convencido las razones expu^

Preparémonos 
para la lucha electoral

La Ejecutiva del Partido Socialista 
»e ha reunido, tomando, entre otros,
■ ' acuerdo de empezar la propaganda 
para las préiximas eleccioius mimici- 
pale». Por convencimiento v por obli­
gación dehfino» cooperar en la obra, 
dispuestos a  no dejanui» arjcbaiar [lor 
lo» cacique» ¡o» Ayuntíimiento-. Lo.» 
curas y be.ilas se desencadenarán a gri­
tar de»de ios púplitos y  tribunas de <-»- 
tos pueblo», haciendo ver a! ignorante 
que »c.ii i'llo» lo» men»ajero» v porta­
dores del orden y  de la paz social, 
culpando a los socialistas de que Es- 
puíia riii'iirnire, entre otras co» i», 
con más de medio millón de obrero» 
parado».

t leneraimt-nie, el lionibiv- in»lruii]o 
tiene una superioridad sobre el igno­
rante para hacerle \ it  de una mentira 
una realidad; pero esto solamente su­
cede ruando se teinen lo» sentido» dor­
midos ; afortunadamente, lo» obrero.s 
los lenemo» ya ba»tante despiertos.

Cuando un maj llamado agrario ». 
presente en vuestro pueblo v os diga : 
«Nosotros los agrarios tenemos como

principio íavori'. ■ : ai colono y  pe que- 
ñ I propietario : per,; ¡i.-ir.-i realizar míe» 
tra labor precisamos tu a)X)Vo, <.ón»¡»- 
tirite en adquirir lu sufragio», cual­
quiera medianamente informado de las 
si-'ionp» últimamente celebradas en la 
Cámara de diputado» puede preguntar­
le : ii/Qué habtn» hecho durante la 
discusión del proyecto de .krrendamien- 
m» rústicos aiim ubstrucciunar, cínica 
y cCTrilniente, todo cuanto supone be- 

; nelicios a la clase trabajadora?» Sun 
, uno» farsante», y  i.-on su farsa quieren 
engañarnos a los trabajadores ineul- 

para por e»te medio no dejarse 
arrebatar el disfrute de cuanto hoy do­
minan ; i>ero ya estamos cansados de 

[ charlatanería» y  nos sometemos a la» 
obra», como la» de Lucio Martínez, 
que, desde su puesto en la Comisión 

■ de .Agricultura, pone cii ju ^ o  todas .su» 
energías para beneficiarnos, nunca 
para restarnos ventajas y conquista».

.Ah.ir.'i, :i elegir, compañeros.

I-Vis GAR CIA

A'illanueva de! Cainia-uii (Zamora).

Voces angustiosas
En lo» momento» presentes que' nos ; 

encontramos h;iy necesidad de hablar | 
claro y  no « ngañarnos a nosotros mis- ' 
mos. El hambre acucia a nuestros 
compañeros y  tienen que doblegarse 
ante e! cav'ernícola para que le» dé un 
misero jornal para llevar pan a su» hi- 
jo-s, con la obligación de dar»e de l>aja 
de la Sociedad. Y  yo pregunto: 
/Ciktui de»pués de más de dos años 
de lucha vamos retriKediendo? Î >» 
cimientos de nuestro movimiento »n- 
cial lo son los trabajadores del cam­
po, y mientras los trabajadore- del 
cami>o no trabajen todos v la» tierras 
continúen incultas, la República no 
habrá hc-cho nada práctico.

Nuesiro.s dirigentes han hecho mu­
chas cosas buenas en fav or de los tra­
bajadores ; pero quedíi mucho por h.n-

I, y es debido a que los que admi- I 
ni»tran justicia en su mayer parte son 
cavernícolas.

En el cam(K) está todo por hacer; 
no tenemos caminos, canales ni r«'- 
poblaiión forestal; escasamente m- v'e 
algún pino que otro a distancias de 
kilómetros ; la iei' de Arrendamientos 
rú,>tii'„», .antes de terminarla, so que­
da estacionada ; se pretende retroceder 
en lodo cuanto al trabajador beneficia.

Esta e» la realidad. L>>s trabajado­
res del campo queremos trabajar, s í : 
pero también respeto para nuestra» 
ciiiiquistas. Si ¡)or unos y  por otros j 
no »<- iiD» atiende con el interés y el 1 
cariño que merecemos, tendremos que j 
variar el tono de nuestras peticiones.

.Ateca.

R a im u n d o  F L O R E S,
vccal obrero 4r l turado to 

rural de Zaragoza.

dirección jurídica, que debe ajustar 
a lo que tfico e! último párrafo de la 
base 6.» de la ley, donde no »e dim', 
como (’íi I.T base 5.*, que la expropia­
ción afecta a  la parte que exceda de 
algún límite, resultando bien patcim 
que cuando el legislador quiere que la 
e.xpropiaciún sólo afecto al exceso lo 
indica luminautomciiU', y  i'io puede el 
í'on»ejo ejecutivo hacer que diga la 
ley en todos sitios lo que s«'>Io indica,
V bien claramente, ¡x t  cierto, en u'l- 
■ >unos d e  sus apartados.

A continuación de intervenir el re- 
nresentantc de los ¡iroiiíctjirios v la 
presidencia, quiene» »o»tienen que es 
•?n la orden de la Dirr-i . ié.n general de 
Reforma agraria que lleva fecha i i  
de ago.'lo de 1933. ait.'Uindo 6.“, don­
de »e fundan para exceptuar de la 
a|)licación de la ley de Reforma agra­
ria algo menas de ciialrii mil hectá- 
ri-as, en bcni-ficio de dicho aristócra­
ta, Martínez Hervás ratificó sus pun­
to» de vista, porque el acuerdo de la 
Comisión correspoiHJienie es nulo de 
origen. (Kir oponerse abiertamente a 
la lev, y  so puso a votación, siendo 
n-chazaihi la enmienda de! re|U-e.sen- 
tante de los trabajadores de la tierra, 
que se op.inía a que se e.xceptuara de 
la Reforma agraria este colosal Jaii- 
íundio su carácter forestal.

1.a presidencia retiró la parte del dic­
tamen en donde se iiropom'a reservar 
la qutnla parte ih‘I término munici­
pal, en beneficio de dicho ex noble, por 
entender que correspondería presentar 
dictamen para la resolución del ca­
en época más avanzada de la implaii- 
tai'ión de la Reforma agraria, período 
lie expropiación; quedando por lo 
pronto incluida dicha finca en el in­
ventario con unas características fo­
restales que el representante obrero 
niega que concurran en dicho caso.

Acto seguido A* pasó al segundo 
punto del orden del día : Recurso en­
tablado por el ex duque de Peñaran­
da contra inclusión en el inventario 
de la» fincas declaradas del Registro 
de Olivenza.

En la última sesii'ai se acordó in­
cluir en el inventario tres o cuatro 
dehesas de la| siete que comprende el 
recurso entablado por dicho ex noble, 
y  nuestro camarada Hervás llamó la 
atención del Consejo acerca de la in­
consecuencia que representaría el ex­
ceptuar de la Reforma agraria unas 
fincas idéntica»- a las incluidas en la 
sesión anterior, pues la finca «Luz», 
de 106 hectáreas, situada en el térmi­
no de A'illanueva del Fresno, hace 
ocho años se labraba a cinco hoja.s ; 
está poblada de encina® de primera, 
según el Cata.stro; es dehesa de en­
cinar y pastos ; puede y debe labrarse

tas por el representante de lo® tr»i¿ 
jadore» y  que mantenía ®u dictan^ 
de excepción a favor de dicha finc|, 
propietario, por tratar».'' de una dri»-- 
de pa.sio» y  monte fiajo no sum-'t"--' 
de cultivo permanente en un 73 j¡̂  
too de su extensión superficial.

\uevam ente nue.stro compañei o hî  
u.so de la palabra p.ara indicar que  ̂
técnico no concreta en su informe» 
un 75 jior IDO de ¡a finca no c- 
ceplible tie cultivo |Jormanenle;
I.T opinión de dicho técnico no e» 1 
vorable a la exclusiém, \ que »é>!o , 
la propuesta del subdirector g c.- 
téciiico se hace proposición la 
na teoría ik  exceptuar de la ley 
Reforma agraria una dehe»a de . 
na» lie primera, con pasto, acto 
cbiigíirá al Consejo ejecutivo a i-xc^ 
tiiar de la ley de Reforma agraria < 
Indo ei encinar español, lo cual repra 
sent.a una interpretación monsiru» 
de la base 6.* de la lev, que, por 
exceix'ión, lio piiide ser minea l.i ' .  
gla general,

El ri‘pre»eiilaiite de lu» projjic'iart 
mantuvo la conveniencia de exu'iitn 
lie la aplicación de la ley a dicho cL  
tócrata en este caso, fundándo.se i,, • 
orden dcl 11 de agosto de 1933, ap“  
lado 2.", -.'gúri ¡11 cual cuando ! 
mucha» y  buena» encina» »e eiiui 
rá que el terreno está dedicado 
plotaciÓM Lirostal y, por lo tatito, • 
ceptuado de la aplicación de la lei.

El representante de los trab.njadoí 
tle la tierra expuso que la- ' 
tica» de la» explotaciones agrícoi.-i» 
E»|raña coincidían con la® de la ' 
he«a «Luz» en ca»i todos sitio»,  ̂
estar integradas de una parte dedit 
da a cultivo de secano y  otra de m» 
if, poblado casi -iempre de encini 
a lili de poder mantener la reladj 
conveniente entre la agricultura y ■ 
ganadería, y que explotación forCa 
no podía »er la finca objeto de disc* 
»ión, arrendad."! a los arrendatari; 
de la finca «Setecientos», quienes, pr 
bablcmente, habían dedicado «l,u2 
la ganadería sólo porque en «Seii ■ ‘ 
los» tenían suficiente labranza.

Puesto a votaciiin el asunte, 
ron a ftivor de exceptuar de la apiii' 
cióii de la ley de Reforma agraria 
finca «Luz», del ex duque de Peñar» 
da, los Sres. Quiñone» dc' f.eóii, i- 
sejero nombrado cuando el último '1 
bínete .A/.'iñ:i ; Renayas, sulylireci 
general nombrado igualmente c u ^  
era jiresideiite 1 >. M anuel; QuinieT 
nombrado subdirector general cuM 
ocupaba la cartera de -Agricultm <i ¿ é  
Alarcelino Domingo, v el repre.-. ai" 
te de los propietarios, D. Cario» M* f 
lín .Alv.ari'Z, y  en contra, el Sr. Há' 
ta -Marín, representante de lo» 
datarios, y  el vocal obrero.

Idéntica suerte corrieron la f''

Jaé'

i'ii

«San Ginés» y la dehesa «Eiirli
(esta última de 649 hectáreas, 1 
da hace pocos años para ser cultívf ; 
y  con 3-500 encinas de más de 80 ■- ' 
tímetrns de diámetro); quedando, ^  
lo tanto, exceptuadas de lu aplica®-- 
dc la ley de Refonna agraria, '“‘• 
gran regocijo del ex  duque de l’«* 
randa, a quien enviamos desde 0=*'' 
columna» nuestra felicitación por f  ' 
ber ¡opado que se incumpla, en­
caso y  persona, la ley de Reíuta- 
agraria.

De.spués se trataron otros a»>— 
de puro trámite, y ante» de k ’ 
la sesión el v'ocal obrero pidi" - 
presidencia que a la próxima s-i'
»e trajera el resumen de las fi* 
tomada» a los encartado», el plan 
aplicación de las mismas a los  ̂
lie la ley de Reforma agraria, '■  V 
que lo hay. y  lo que se ha hecho. = 
es que se ha hecho algo, y  acaso C  
®e debió hacer, y si no se hizo k  ■ 
lieiiiera hacerse.

■ fr ,1-rrio. s i  q u i e r e  v i v i r  '• ’ 
l a  R e p ú b l i c a  n o  s e  h u n d a — d i c t  ^ 
Nación, p e r i ó d i c o  q u e  f u n d ó  la  ^  

d u r a  c o n  a p o r t a c i o n e s  v o t a d a s  p c ‘ 

A y u n t a m i e n t o s  q u e  c r e ó  Prími’ d* " 
v e r a -  . t i e n e  q u e  d a r l e  l a  ba la lh> ' 

d í a  u  o t r o ,  a l  S o c i a l i s m o ,  q u e  *- 
e n c o n a d o  e n e m i g o  y  e¡ d e l  r é g i " ' ^  

••1 q u e  v a  a  r e s u l t a r  q u e  l o s  q u e  }*‘ * 

r o n  a  . . .  . . . c t a d u r a  s o n  m á s  r e p e ^ ^ .

n o s  q u e  l o s  q u e  p a r a  e l  adreiúf**'
d e  l a  R e p ú b l i c a  e x p u s i e r o n  t o d ^  '  

h a y  d u d a : l a  R e p ú b l i c a  d e b e  i f  ® ■' 
r a r  a  m a n a s  d e  l o s  m o n á r q u i c o s  >'''
n a r q u i e a n t e s .  S ó l o  e l l o s  l a  e s l ” "'

l o s  q u e  l a  t r a j i m o s  n o  t e n e m o s  

c h o  n i  a  r e g i r l a  n i  a  o r i e n t a r l a .  ¡L 
c o ^ o s  s e  l e e n  ’.
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J a é n .-Conferencia provincial
..-ada por nuestro Secretariado

. deliro en Jaén, durante lo> día.-^
 ̂ . iS del pasado, una asamblea d«. i . u l - j  j  i tr f '  ,  r • , . . , . 1. Que habiendo pagado al Ins-federadas, al objeto de d .^  V

,Titir y apro ar e proye o »■  - | ^  correspondientes a laboreo for-
L  pabajo que nuestros cam aradas' .. . . . . . .

esta provincia habían de presen- 
'  a los Jurado- mixt.i- de Trabajo 

de aqiK'Ha comarca.
‘ EJ acto .se celebró en el s.ilón El 
\ i < v .  de la capital de referencia, y 
■ ,'isticron Hy delegados, en represen- 
y¿¡,in de i- .jo o  afiliados.

L¡i p-inura -e-ióii comenzó a las 
de la mañana del domingo 17-

los cainara- 
Secretariado,

zoso, se resuelvan en provincias los 
expedientes de laboreo por las Jun­
tas proviiiciale-s de Reforma agraria, 
facultándolas para la n-\ isión de los 
cuadros de laboreo con el ascsora- 
mlento del vocal asesor jefe de la Sec­
ción pecuaria del Servicio agronó­
mico.

z.® Qui' se declare de urgencia la 
realización de suelos n ruedos en los 
olivares.

Labor de patología olivarera.

-•rr
compusieron la \le-a 
4 .̂ del Consejo del
.«•ddidos por el compañero Juan s , r „  * 1

Cañas, quien, al declarar ' forzosa y  urgente la
L  -tü el acto, concedió la palabra' descascarillado y blanqueo 
J -'.rraano del Secretariado, com -. ' "  ^'1 asi como también los

López Quero, saludando é ste  : ‘ ''•'^ajos j.recisos para combaiir el 
f'li,- asambleístas, explicando la i m - . " '‘ " ’ ado «barrillo... como igual.nenl.- 
J.rUiH-ia del comieio que comenza- de-astillo en el mismo_olivar. 
tí4 TiTmiii.i diciendo: «En estas ho- 

cunnd.. la reacción española cn- 
tff.-.za so aptuación a mermar los cs- 

1u-nefirios conseguidos por el 
iri.adu agrícola dentro de la  Rc-

Pyica V con la legislación social dic- 
lii, r. -otros tinem o- que vivir aler- 
^w.'Dama ido la atención del enemigo

.i'yni-ándu'e de que lo- irabajadon-s 
ctr campo lio consentirán por nada ni 
^¡fr n.'Klie qii<' -e les quiera llevar a 
’áST situación de indignidad mural 

la que vinieron atravesando lar  ̂
jsfi ti' ni¡)i., ante- de la instauración 

la República en España... Hizo 
^Sspuc- ciiTtas considiracioiie- res- 
pirto <le la aslniirable estructura qiu- 
y Ii.l dado a la Fedcració.i Española 
S t Tr.¡bajadores de la rierra, reco- 
liíndnjido a  los asambleístas depon-

4. " Ouc los predios v fincas aban­
donados en su cultivo sean incauta­
dos por el Instituto de Reforma 
Agraria, dándolos a las bocíedade- 
obreras de campesinos par.a su ex­
plotación colectiva, así como tam­
bién los medios precisos para que 
puedan ser labrado- por é-las.

5. " Que cuanto ante- se proceda 
al asemamiento de canipe.sinos en 
tuda- la- fincas incluidas en ei inven­
tario de expi opiubles por el Instituto 
de Reforma Agraria.

6. ® Que inmediatamente -e libren 
la- cantidades precisas para las solu­
cione- de re|X>blación forestal quo 
para e-ia ¡irovincia propusieron al 
Instituto lo- ingenieros residentes en 
l.n misma.

7. ® Oue se utilice ia acción del
jjfi - I pensamiento de problemas lo-, laboreo forzo.-o, obligando a los |>ro- 
ia!r«. qiK- restarían importancia a la pietarios a que cultiven sus tierras 
*5iml.lea, situándose, por el contra- ¡ a y rosiuiiibre de buen labrador. 
.•¡1,'en el plano elevado que (jernvta ' " Q̂ ^̂  ^  emprendan obras pú-
•ní(.i'.:r las cuestiones desde un a.s- * blicas en gran cantidad, para que 
pifio general que facilite la resolu-! puedan i'iicontrar ocupación los ira- 
fií.n de cuantos asuntos importante- ' bajadores parado», de manera prin- 
bi.-i'Ton j.reeisa la  convocatoria de : cipal las hidráulicas, 
b t'onlerencia provincial. Seguida- 9 .'’ El Oobierno acudirá a la» Cor- 
mintc- propuso a la asamblea, y  por tes cu solicitud de un crédito o  un 
adrim inón fué aceptado, que el ca- enipré-tita para que se puedan rcali- 
niarada Lucio Martínez fuera el que • zar dicha.» obra-.
fre>idú'i'a la» tareas del Congreso. to. Cuando, no obstante lo dicho

•ti ocupar la presidencia e-te com -, aiiterioniiente, hubiera obreros para- 
íaírn. pronunció un magnífico di— do», so les concederá por el Estado 
tíT.-o, recogiendo aquellas orienlacio- un sub-idio para que puedan atender 
wv que m.á» conviene seguir en es- a sus neeesidade». 
h. iii't.-nitcs a los trabajadore.s del Como después de leída» éstas al- 
tampo. señalando el norte de núes- gún camarada creyera que debía dis- 
ftn* íiciuaiTones a la vista del p roce., i-utir-e l.a conveniencia de ia decla- 

que i-n materia política haya de ración ile huelga en la provincia, se 
’*Suir el actual Gobierno de l;i Re- entabló un animado debate, en el que

ej comi.añen. T.ucio Martínez inter- 
S'- e.\icn<lió en consideraciones - - vino de manera reiterada, aconsejan- 

la im(Hirtamna de nuestro orga- do quo, con arreglo a lo» estatutos 
^ iño fwlerativo nacional, que ho\ ' de nuestra Federación, no podía tra- 

f-  el mejor y  más formidable ba- \ tarse este asunto, ya que no consta- 
hnn. (k- líi L nión General de Tral.a- ba de manera explícita en el orden

\  del día. Tras de una di-cusión am- 
Terniinó su admirable disertacinn plia -obre este mismo tema, en' la 

«tiendo ver los delegados la im- que intervino el camarada ]»re-idente 
Kirtaiuii. de los acuerdos adoptados de la Federación Provincial Socialis- 
for el Comité nacional de nuestra Fe- ta, que asistía en calidad de dclega- 
é.Jacion, que significan el deseo uná- do fraternal, se acordó que los dele- 
Wme de ios trabajadores del rampo gado» llevaran a su- Secciones res- 

de ver plasmadas eñ la re.ali- pecliva- ei espíritu de ia asamblea 
aquella- nece.sidades de las cua- general y comunicaran al .Secretaria- 

si- hizo eco el mismo, en vi-ta de do la solicitud de un Congreso, ex- 
' situación por que atraviesa el pro- iraordinariu para tratar a fondo v 

•óiriado campe.sino. con amplitud la cuestión, fijando la
Bijd-otidas tres bases del proyecto po-ición que conviniera adoptar.

^  Consejo del Secretari.adn pre- l)es|)ués .se discutió el iiombra- 
*®''lab:. para la recolección de acei- miento de vocales efectivos v  suplen- 

; .1! cfinsidi-rar la asamblea qui- lo- para los Jurados mixtos de Tra- 
ano debía prescindir-.- dcl -' ñ.a- bajo rural de Jaén y  Linare», siendo 

"'ñlentr. de tipos de rendimiento, fué acordada- por unanimidad la- si- 
*®nibrada unu Piuiencia comjiuesta guíente» candidatura-:

líete compañeros, al objeto de in- Jurado mi.xto de Jaén.—  Efecti- 
^ u c ir  aquella- modifiiacione- deri- v i» : José Reloba Blanca, de Jaén; 
^ a »  de la nueva estructura que de- Juan Gániez Plaza, de yfancha Real; 
*'» da-'-i- a las ba-es de trabajo. Manuel Pérez Casas, de Mancha 

-V »usp<-ndió entonces la a.samblc.T. R eal; Jo-é García Castro, de Cam- 
^ u d á n d n -c  a las cinco de ia tarde, i,ii y  Tom ás Carmora Jiménez, de 
í  fueron aprobadas las que esta Po- Huelma.
^ i .- i  ndactó. con ligeras modifica- Suplentes: .\iUonio Pulido Marlí- 

-obre las anteriores. „ez, ylanuel Cárdena» Soria, Fran-
^rat.,-< después de los medios que ¿¡seo Casado Avilón, Juan Miguel Ji- 
?W u, irían a mitigar la cris!» de ira- ménez Martínez y  Serafín Mova Se-mitigar
7I0 en la provincia, aprobándose la- 

T'lfoi.nte» conclusiones:

En materia de obras públicas.

i ‘ - Reparación en geni-ral de las 
'' .»  del E-tado, y  en particular

‘ '1- Albacete a Jaén, en »u parte 
Mancha Real y

, - z

• -iilida entre 
■ nii. de Génave. 

Continuación de lo» camíno-
de la provincia que tienen 

! ^-b/.-idas sus obras, 
t 5-* Liclusión de los caminos veci-

solicitados por la  provincia para la asamblea, el camarada Lucio Mar-

rrano. todos de Jaén.
Jurado mixto de Linare». —  Efec­

tivos : José Cantero Beltrán, de L i­
nares; Manuel del Moral I-ópez, de 
Linares: Ildefonso Marín .Martínez, 
di> Bt-gijar; Luí- Bellóri Poza, de 
Baeza. v Pedro de Haro Sánchez, dc- 
Baeza.

Suplente»: Felipe Serrano Montie! 
y Juan Andrés García Martínez, di- 
Baeza, y  Miguel l’ aiacios .Serrano, 
Juan .Aguilar .Sampedro y  Miguel 
Garrido Martos, de Linares.

Terminadas las delilieraciones de

' secución por la verdad de todos !o»
; hombre» que a encontrarla se dedl- 
j can, lo mismo en el rampo de las 

letras que en el de las ciencias, la 
medicina, la física, la filosofía, la p»; 
lítica, eir.

Fué muy aplaudido y felicitado.
' clausurándi». acto seguido la a-am- 

blea.
En las ebiib. iK» verificada» el dúi 

>5 del pasado septiembre, en !.i p . - 
gación provincia! de Trabajo, pare 

I cubrir las vocalías efectivas y -uplen- 
tes en U» Jurado» mixto» de Traba- 

. jo rural, de nuei;i creación. <11 Jaén 
(con juri-dicción sobre lo- partirio- 

• jiididale» de la  capital, Mancha Real 
V Hucimal y Linare- (sobre el par­
tido de 1 -la población, Ij i  Carolina 
\ Baezal, -alió elegida la candidatura 

I presentada por ni estras Secciones, la 
mi-ma que -e acefdi'i en la asamblea 

' provincial v q.i-- m:ís arriba queda 
mencionada. —  C o r r e s p o n s a l .

I

Caslellón.-C&nferencía provincial
El pasado domingo día 8 se ce!e- 

; bró en Viilarreal una Conferencia pro- 
' viiicíal, convocada por el SisTetarliulo 
- V de acuerdo con la Fcdwaclón .1, l.i 
 ̂ Tierra.

E-luvierun repre-enlaila,- 46 Socie- 
I dades, con unos 12.000 afiliados. En 

representación de hi Ejecutiva de la 
Federación asiste el compañero Cas­
tro.

Dos punto- motivaban la reunión : 
el primero, -obre los nuevos contra­
to» de trabajo en la temporada de la 
naranja.

En esii- punto se entabló un gran 
debate, con la intervención de varios 
camarada-, y .se tomaron ios siguien­
tes acuerdos: Que dado el mal fin que 
tuvo la temporada pasada, al princi­
pio de ésta se sostengan los mismos 
contratos de la  temporada pasada, 
dando coniKÍiniento al Secretariado de 
la  forma en que se desenvuelva la in­
dustria, y  si, vistos estos estudios, e- 
conveniente que se convoque a una 
nueva Conferencia, para en la misma 
aciirdar un nuevo contrato con carác­
ter provincia!.

El segundo punto trata sobre la si­
tuación de- nuestra organización. El 
secretario trató de la forma en que 
funcionan la mayoría de las .Socieda­
des de la provincia, dando detalladas 
explicaciones v aconsejando que deben 
comunicarsi- constantemente con ei 
Secretariado para resolvc-r los asun­
tos rápidamente y  aprovechar el mo­
mento paia analizar la giaii labor de 
organización que e-)á llevando nues­
tra Federación en favor del irabaja- 
dor de ia tierra, dando a conocer el 
número do Secciones y  federados, co­
mo todas las eoniunicacionc» publi­
cada.».

Intervienen varios compafu ros dan­
do explicaciones de la situación de 
sus pueblos, y  preguntan al secreta­
rio por algunos extremos de la ley 
de Contrato, que son contestade- »a- 
tisfactorianvnte.

Se acuerda que las .Sociedades tra­
bajen para que en la» fai nas de co­
ger la naranja no vayan las mujeres 
a hacer trabajos que deben realizar 
los hombres.

Sobre la mal llamada ley de Térm i­
nos municipales so entabla un deba­
te, y se acuerda por unanimidad que 
cuando vayan obreros de un pueblo a 
otro on el período de los trabajos de 
la naranja, la Sociedad del pueblo de 
donde salgan quo lo comunique a la 
otra, y  éstos que se presenten a la 
Sociedad, para tenerlo todo bien con­
trolado.

En oí turno de preguntas, un com­
pañero de Riirriaiia da cuenta del es­
tado de la huelga de Burriana. El se­
cretario dice que él no tenía noticia­
do las Sociedades; pero que, dc-pué- 
de informado por la representación, 
-e harán gestione» por una Comisión 
y la .Secreiíiría en bien de todo- nues­
tros compañero-. La a-amblea da -u 
conformidad.

Se acuerda ver con di-gusto y pro­
testar de la actuación del jiresidentc 
del Jurado mi.vto rural de Burriana, 
por su parcialidad a favor de los pa­
tronos. como asimi-nio de la actua­
ción del alcalde de \ ’illarreal, que en 
todo momi'iito pone obstáculos al 
cumplimiento de las leyes de carácter 
social.

-\1 final de la mi-ma el compañen< 
Castro, en nombre de la Ejecutiva, 
lironuncia un gran discurso, en el cual 
declara la  difircncia de táctica nues­
tra con los llamados sindicalista». 
Mientras ello» no- llaman traidores, 
nosotros, cuando se ven perdidos con 
-US movimientos esporádicos v  vienen 
a nuestra organización, les abrimos 
los brazos. Llama al corazón de la

mujer para que se dé cuenta del pa­
pel que desempeña en la  sv.eiedad, 
para cuando tenga que emitir »u voto 
piense que es madre.

Al final de -u  discurso fué muy 
I aplaudido por la concurrencia. Ha 

sido una buena jornada para la cau­
sa noble que defendemos. —  C o r r e s -  

■ p a n s a ! .

Córiiotia .-M e iencia  provincial
El día 3 dcl actual, a  las diez de 

ia mañana dió comienzo en la Casa 
: del Pueblo de Córdoba la Conferen­

cia provincial de Trabajadore» de la 
Tierra.

• El com p añ iT o  Bujaiance, com o pre­
sidente del Consejo del Secretariado 

I provincial, abre la -esión, y, después 
de saludar a los compañeros delega­
do» que asisten, propon e que .se nom- 
lire la Mesa de di-cu-ión y una Coml- 
-ión de credenciales, I,a asamblea se
muestra de acuerdo con ia propuesta, 
V por unanimidad es elegido para que 
presida el compañero José Ca.stro, que

Noticiario sintético

¡■ -pi-r-éiua al Comité nacional de la 
F'ederación de Trabajadores de la 
TiiTra, V de los demás compañeros 
que componen la asamblea se nombra 
también la Comisión de credenciales.

propuesta de 1.a presidencia se da 
por urmina<ia la primera -e-ión; que­
dando acordado celebrar la -egunda a 
las tre- de la larde.

.\ la hora fijada el compañero Cas­
tro abre l.'i sesión, v en primer lugar 
-i- da lectura al dictamen de la Co­
misión de credenciales.

Varios compañeros piden la palabra 
para decir que, según su critiTÍo. lo­
dos compañeros vocales del Consejo 
del -Secretariado, que traen también la 
reprc-enlación de entidade-, no deben 
intarvenir como tales en el punto del 
orden del día que »e refiere a le  ̂
mítación y solución de la pasada 
huelga.

La jjrcsidencia -ostieiic igual criie- 
rio, V, después de alguna discusión 
sobre el particular, se acuerda que los 
dos compañeros aludidos no interven­
gan en calidad de delegados en rl ya 
citado punto del orvlen día,

Terminado esto, quedó el 'lamen 
aprobado.

.\-i-ten a ia Conferencia dik'ga- 
dos de otro» tanto- pueblos, ti 1.vendo 
la representación de i r . 132 í draedo-.

Propone la presidencia, y  así -<• 
ucueriin. que se nombre una Ponencia 
para que dictamine acerca de los pun­
tos del orden del día referente» al pa­
ro forzoso y  a las per»erucíones y 
atropello- que cometen la fuerza pú­
blica V bi burgucsúi contca la clase 
trabajadora.

Se pon»' a di-cusión el punto refe­
rente a l;i pasada huelga provincial. 
Se abren do» turnos, uno en pro y 
otro en contra, y  después de amplia 
discusión es aprobada la actuación del 
Consejo ilel Secretariado duraine la 
aludida huelga por gr;m mayoría de 
votos.

las siete y  media de la tarde, y  a 
propuesta de varios compañeros, -se 
acordó terminar la sesión y reanudar­
la a la» nueve del día siguienti-.

El camarada Castro abre la sesión 
V se i.ia beturn al díctaineii sobre el 
paro y atropellos a nuestras organi­
zaciones. Se pn.sentaii varias enmien­
da-, lie la» cuales la Ponencia .admite 
alguna-, siendo aprolai.lo ■ ! dictaineii 
que ha de elevarse al Gobierno y a la- 
autoridades superiore- de la capital.

Por último »<• di-cute una propues­
ta del Consejo del Secretariado, para 
que la asamblea acuerde la cantidad 
que han de abonar las entidades fe­
deradas. AI Secretariado fueron ex­
puestos varios puntos de v ista ; acor­
dándose que desde el mc.s de may.. 
que se constituyó este organismo 
hasta últimos di' .septiembre se abone 
según determina la Federación nacio­
nal, y de ahí en adelame, a razón de 
2  céntimos por federado.

Ei presidente da por terminada la 
asamlilea, v  el compafuro Manuel 
Sánchez dirige unas palabras de en­
tusiasmo a los delegados; siendo 
aplaudido.

De.-pués, el compañero Castro tam­
bién hace Uso ile la palabra, y  en bri­
llantes párrafo» expone la actual si­
tuación política de España y  la acti­
tud que deben seguir la- organizacio­
nes obreras en estas hora- en que lo­
dos los partidos republicanos y no re­
publicanos se disponen a combatir a 
p>— irabajadores, negándoles todo de­
recho a vivir con dignidad.

Los delegados aplauden y dan v i- 
vas al Partido Socialista y a la Unión 
General; terminándo-i' la asamblea en 
medí*, del mayea- entusia-m*'. —  C o ­
r r e  ’ p o n s a l .

Surgida la crisis por la derrota del 
Gobierno I-erroux en el Parlamento, 
comenzaron las consultas de rigor 
por el presidente de la República.

Fueron llamados a Palacio para que 
le dieran consejo los representantes 
de los partidos republicanos de todos 
lo- matices, y  hombres que, siendo 
también rupublicanos, sólo se rejire- 
sentan a ellos. .\dcmás, también fue­
ron llamados, y  acudieron, .Santiago 
.Alba, político de la monarquía: Mel­
quíades .Alvarez, que pretendió con 
sus fórmulas que no se hundiera la 
monarquía, y  Ossorio y Gallardo, mo­
nárquico sin rey. Pedregal, unido a 
Melquíades .Vlvarez íntimamente, con-' 
testó 11 la l onsulta desde Avilé» por , 
teléfono.

Después fué llamado a formar Go-  ̂
bierno .Sánchez Román, republicano' 
que lio pcrteiifcc a ningún partido. I 
Fracas*') porque los radic.ales, el par-, 

I tido del .Sr. Irfirroux, le negaron su ' 
apoyo -i tomaban parlo los socialis-, 
ta». aunque é-tos lo hiceran a ba-e j 

; de ultimar lo pendiente en la» Corles , 
j constituyentes y  para hacer una- olee.
¡ ciones de diputado».
' Fracasó también Pedregal, que fué 

llamado (viniendo desde .Avilé») pava 
que formara Gobierno. No iio» expü- 

I eamo» jxir qué se le llamó, o nos lo 
¡ ••xplicamo» demasiado. l.( lugaron 
j apoyo varios grupos repiibtieailo-, ¡ 
¡Clin el Partido horialisla no se en- 
, trpvistii. Voivíi'i a Palacio a dedi que 
I no ixxlía formal Gobie- no.

Encargó después el pr<-identc do la 
República a Marañón, republicano sin 
partUlo. I.eiToux no presta su colabo- 
racií'ai en un Gobierno en el que to­
men parle lo» -ocialisr.as. Estos di­
cen que no —■ oponen a que formen 
parte lo» radieak*» ; pero imixiiien qn<‘ 
se ajuste a la ConstiUiciún ludo Go­
bierno qiii’ »e forme, que éste respeli' 
las leyes luirás y sociales y la exi­
gencia de responsabilidades.

I Los radicales -ociali.stas indepen­
dientes niegan su colaboración a todo 

. Gobierno en que no formen ptirte los 
socialistas.

El Comité ejecutivo dil Partido So­
cialista, en unión del Grupo parlamen­
tario, hace pública una nota explican- 

I do su actitud. Marañón fracasa tani- 
; bien.

E-lam os en e! quinto día de crisi». 
Se van complicando la» cosas.

Se llama a González Posada, hom­
bre de afinidades política- eon Mel­
quíades .Alvarez y  Pedregal. Goiizá-

nes, Palomo, radical sodalisfa inde­
pendiente : Trabajo, Pi y  Suñer, «Es- 
queira»; Marina, Pita Romero, Orga.

Del Gobierno derrotado en las Cor­
tes siguen en éste seis miembro».

La Ejecutiva de! Partido .Socialista 
dió una nota insistiendo en que se ha 
incumplido la Constitución en su ar­
tículo 75, y  que por esta causa no 
pueden prestar su colabwación al Go­
bierno actual. .Además, dice qite esta* 
Cortes no deben disoherse ha»ta que 
terminen su labor.

E l grupo radical socialista indepen­
diente y  los federales de Franchv Ro­
ca dicen que no deben .ser disuellas 
las Cortes.

Reunido el lunes el Consejo de mi­
nistros con el presidente de la Repú­
blica. acuerdan disolver las Cortes v 
convocar elecciones de diputados para 
(’I 19 do noviembre, Las nuevas Cor­
tes debwán reunirse el 8 de dicienibn-.

Se ha hecho público que en el Con­
sejo de ministros no hulio unanimi- 
<lad en cuanto a comeniencia de di- 
-olver las Cortes. Sánchez -Albornoz, 
Palomo y  algún otro estimaron que 
era improcedente di»olver!as por aho­
ra. No obstante, como o se disolvían 
u el Gobierno tenía que presentar la 
dimÍMÓn, acord.aron la disolución.

Como consecuencia de la solución 
tic la crisis hay gran disgusto en el 
partido radical: mientras unos son fie­
les a Lerroux, oíros lo son a M.irlínez 
Barrios. I-as agu.a» radicales están 
agitadas.

—  En Afgam asilla de f'alalrava 
(Ciudad Real), por dar trabajo en las 
faenas de la vendimia a lo» obreros 
no inscrito» en la Bolsa de ’l'rab.ajo, 
lo- compañeros de la Casa del Pue­
blo acordaron la huelga,

la salida del pueblo uno» grupo-» 
ri querian solidaridad a las cuadrilia» 
que salían a realizar las tarca» de 
vendimia, requerimeriio que fué aten­
dido por todas ella», volviéndose a 
cas.a lie los paliamos. .Aparecieron niii- 
vamente algunas cuadrillas y, al fren­
te de ellas, los patronos D . César 
Ciuerrero y D . Jesús Vélez, coman­
dante y capitán del ejército, respecti­
vamente, y D . José Antonio Ro.sales.

El Sr. l.ruerrero les dijo a los obre­
ros que se apartaran del camino si no 
querían hacerlo en otra forma, a lo 
que respondieron que lo harían con 
gusto si los patronos dejaban en ei 
pueblo el 50 por 100 de las mujeres 
colorada», a fin de que ocuparan su­
puestos lo» obreros en paro. D . Jesús

u D o t i í I e  y o  r s t é  —  d i j o  M a r t i n e s  l i a r r i o s  a l  t o m a r  p o s e s i ó n  d e  l a  P r e s i ­
d e n c i a  —  e . \ t a r á n  e l  S r .  L e r r o u x  y  e l  p a r t i d o  r a d i c a l . n

E s  u n a  a f i n i i a e i ó n  q u e  la  t i e n e n  q u e  l e n e r  r n u v  e n  c u e n t a  l o s  t r a b a ­
j a d o r e s .

íiiif*

P'an e.xtraordinario por cuenta del 
*̂h>do.

Obras de explanación que que- 
J ^ P o r  realizar en el primero y  se- 

trozos del ferrocarril Baeza a 
^ “«1 cuyas cantidades por gastar en 
^  "tras de esta índole para los tro- 

ascienden a seis o ' 
millones de pesetas.
Construcción del segundo tro-

tínez pronunció un discurso, en cu­
yos párrafos trazó la- distintas ma­
nifestaciones de nuestro movimiento . 
sindical y  político de clase. Quienes 
estamos acostumbrados a oírle pode­
mos asegurar que ha sido la mejor y 
más delicada pieza oratoria que hu- | 
bimos de escucharle en lodo el tieni-, 
po que le conocemos. Versaron su- 
paiabras elocuentísimas sobre la per-

A D M IN IS T R A C IO N .  -Habiendo Secciones y corresponsales que no han 
cumplido con una de las condiciones de venta de nuestro periódico, que es 
la de que en «I mes corriente hay que liquidar el anterior, les pedimos que 
la tengan en cuenta para que liquíden brevemente hasta fin del pasado 
mes, para no vernos (Aligados a retirarles el paquete.

Como puiTera ser que algunas Secciones y corresponsales hubieran man­
dado algún giro y no se les hubiera enviado el correspondiejrte reorbo, en 
este caso deben enviarnos inmediatamente los resguardos de los mismos 
para que nosotros podamos averiguar en poder de quién se encuentran y 
podérselos despachar para la liquidación de sus cuentas.

loz Fosada interpretó el artículo 75 tlv . 
la Cimstitucián, ruando se aprobó, que j 
un <joblemn derrotado en la< Cortes 
el presidente de la República tenia 
que destituirlo ; si nn lu hacia iucum- 
plfa la Constiiucíóti, ride a los «oi'ia- 
listas benevolencia desde la oposiidón, 
no le- pide colaborar. I-os socialistas 
dicen que la oposición no la pueden 
hipotecar, que si'rá la que las cim m — 
tandas exijan. No puede formar Go­
bierno.

Es llamado para formar (tobierno 
M.arlím-z Barrios, radical, iiicondicio- 

¡ nal di‘ Lerroux, ministro de la tio- 
“ biTiiación en el (jobierno derrotado en

b'l- ( *,( ie».
Martínez Barrios, .Azaña y  Marceli­

no Domingo visitan a Lerroux en su 
domicilio a la una de la madrugada 
dcl (biniingo, Lerroiix le dijo a .Aza- 
ñ.a que él nn hubiera ido nunca a su 
ca»a. -Azaña contestó que lo hacía por 
la República.

¡ Toda la madrugada del domingo, 
j sexto día de la cri-i-, es de ajetreo 
¡ d<- minorías parlamentarias. Cuando 

amanei'e el día la actividad en ei Con- 
j gi'e-o es intensa. Todas las minorías 
I republicana-, excepto la maurista, | 
* ofrecen su colaborackVn en un Gobier- 
' no de concentrarión republicana pre­

sidido por Martínez Barrios, que ex- 
: ¡ir*--a el propósito firme di' disolver la»
, Cortes.
; Pide colaboración a los socialistas, ¡ 
. que se niegan porque se falta a la 
I Constitución. Se asegura que afguipn ' 
I tenía interés ) trató de que formaran 
i liarte los agrarios del Gobierno que i 
' liaüían de constituir Sánchez Román 
I y  Marañón.

.A mediodía del domingo, seis días 
I después de produrir-< la cri-i», el pre- 
. -idente do la República da su confor- 
' niidad al siguiente Gobierno:

Presidencia, Martínez Barrios, r.adi- 
I c a l : Gobernación, Rico .Abcün. repu-' 

blicano independiente; Hacienda, L a - ; 
ra, radical: Justicia, Botella .Asensi, ■ 
izquierda radical socialista; Instruí- 
ción pública, Barnés (Domingo), ra- 

I dical socialista; Obra» públira». (iue, I 
I rra del Río, radical; Estado, Sánchez 1 
I .Albornoz, .Acción republicana; Guerra, * 

Iranzo, r e p u b l i c a n o  independiente : ¡ 
•Agricultura, Cirilo del Rio, progrcsis-l 
t a ; Industria y  Comercio, Cordón O r -! 
dás, radical socialista ; Comunicacio-

Vélez replicó que ellos hacían lo que 
Ies daba la gana.

En esta discusión, el comandante 
.Sr. Guerrero saró ia pistola y  pronun­
ció est.a frase: «.A los carros se ie- 
abre el pa«o así», empezando a dispa­
rar sobre los trabajadores, secundado 
por José María Serrano, por D . Jesús 
Vélez y  D. José .Antonio Rosales. C a­
yendo heridos cuatro de lo» que for­
maban las cuadrillas de los patronos 
y uno de la Casa del Pueblo.

•Al darse cuenta los patronos de que 
los obreros de la Casa del Pueblo se 
habían guarecido en una casa, el se­
ñor Guerrero ¡es alentó a asaltarla, y 
al intentar hacerlo -e vieron sorpren­
didos por la pareja de la guardia ci­
vil, con las armas en las manos, sin 
que por ello fueran detenidos inme­
diatamente.

—  Han sido denunciado- por el fis­
cal el semanario «Renovaciónn, de la 
Federación de Juventudes Sociali.slas; 
«1-a Lucha de Clases», semanario <!c 
la .Agruparión Socialista de Bilbao; 
«El Sociaiistaii, corrc.spondienie a va­
rios días, y «Jar», semanario de .Ac­
ción Republicana y  de la Juventud de 
esto partido.

—  I.;t Comisión de Responsabilida­
des, por mayoría, hn firmado el acta 
de acusación contra March, que con- 
tinó.i en la  c^cel a disposición de la 
justicia. Se han negado a firmar el 
acia de acusación los representantes 
de los radicales y  agrarios.

En el acta se acusa a March »le alta 
traición y  de cohecho. O  se a : esto úl­
timo, por soboriA a funcionario pu­
blico, y  lo anterior, por traición al 
Estado. El compañero Bugeda. fiscal 
en la causa, ha firmado el acia  acu­
satoria.

—  En varios pueblos de Navarra 
han invadido miles de campesinos 
tia-iantes exten-iones de terrenos afec­
tadas por la Reforma agraria como 
protesta contra la lentitud que -c ob­
serva para ponerla en marcha.

Rn algunos pueblo- han roturtKlo 
las tierra». Este movimiento ha .sido 
realizado por una gran mavoría de 
compañeros afiliados a la Unión 'G e­
nera! de Trabajadores y  por cam peó­
nos católicos, comunistas y  shtdicaiís- 
tas en una acción de (xjnjunto.

Hasta ahora no se conocen actos 
violentos contra las personas.

jj^^'COMPABERO! Si tu mujer, tu hija, tu madre o tu hermana no votan E l  G X t r 3 0 r ( Í Í l l 3 1 * l O  C l C C t O r s l
Partirln fiAAÍAiteta U l« llníAM nAnOMl #4a T p o K a í A M  lo« fiatiipQC L. Partido Socialista y la Unión General de Trabajadores en las futuras 

e t ú  serás el responsable moral. Será buena señal de ta poca labor 
?*'vencimienta que has hecho, Es seguro que si tú pones empeño y cons- 

le converceles no servirá de nada la catequesis det cura y de cuantos
^8 n a m e n a z a s  del rico. Su fortaleza adquirida por tu persisten- 

os ayudará extraordinariamente. Cuida bien ds que el enemigo no se 
de su voluntad y actividad.

•Seguimos p r e p a r a n d o  e l  n ú m e r o  d e  E L  O B R E R O  D E  L . i  T I E R R . l  q u e  
- • a m o s  a  d e d i c a r  a  l a s  e l e c c i o n e s  f u t u r a s ,  q u e  t i e n e n  p a r a  n u e s t r o  p o s t u l a d o  
u n a  i m p o r t a n c i a  e x t r a o r d i n a r i a .  E n  l a  p r ó x i m a  s e m a n a  d i r e m o s  l a  f e c h a  
c .x a c ta  d e  s u  p u b l i c a c i ó n  y  su p r e c i o .  L a  c a n t i d a d  d e  p á g i n a s  s e r á  d e  o c h o .

H a y  q u e  p r o c u r a r  s e m b r a r  c o n  p r o f u s i ó n  e s t e  n ú m e r o  e n t r e  t o d o s  l o s  
t r a b a j a d o r e s  a g r a r i o s .

¡M U J E R  C A M P E S IN A ! Por vez primera vas a haeer uso del voto eit 
unas elecciones. Los que siempre te consideraron inferior en derechos al hom­
bre tratarán de que votes por ellos. El cura, que representa a la Iglesia ro­
mana, la que durante muchos años dominó España y nunca pensó en que 
teníais los mismos derechos que el hombre, os dirá que votéis a loe que con 
él forman un bloque permanentemente para dominarlo todo, si lee dejan, S» 
tienes conciencia del derecho que has adquirido, no debes usarlo para los qoe 
jamás tuvieron interés en concedértelo.

t '.I
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EL OBRERO DE LA TIERRA

Las pugnas 
de los partidos

Los partidos republicanos i|ue >e in- 
«orporaron a la República sin masas 
y  sin historia de labor y  de sacrificio 
durante una larga y  consecuente eta­
pa, como los que en un período pro­
longado han vivido, atraviesan un 
momento dllícil para su subsistencia 
porque unos y  otros, los que ha mu­
chos años que existen como los que se 
crearon en los meses que precedieron 
al advenimiento de ia República, por 
razones propias de la marcha de la 
Humanidad, sostienen una pugna 
propia y  natural de un pueblo que se 
dispone a caminar. Pugna que ni nos 
asusta y  menos nos lleva a  pensar que 
con ello pueda malograrse el régimen 
republicano.

No son los partidos con sus inte­
reses particulares, ]>or el mero capri­
cho de obtener el Poder, sin más as­
piración que la de mantenerse en él, 
los responsables directos de las situa­
ciones políticas que se plantean ; la 
pugna no está circunscrita a meras 
ambiciones partidistas ; es que en el 
fondo de esto existe un problema vital 
para los que sienten remontarse su 
espíritu a procedimientos y sistemas 
pasados, con los que estaban bien 
avenidos, que no quieren que des­
aparezcan, sino todo lo contrario, que 
se incorporen a la esencia y  a la vida 
de la República ; problema que, inver­
tido, se plantea a cuantos quieren que 
la República tenga un sentido en con­
sonancia con las aspiraciones del 
mundo, de las que España no puede 
alejarse, porque sería tanto como 
pretender burlar la historia y el an­
helo del pueblo.

D e un lado, unos partidos y unos 
hombres que pretenden que ia Repú­
blica tenga unos vicios que la inuti- ' 
ficen, para con esos vicios y esa in­

utilidad poder continuar por más 
tiempo su dominio sobre las masas 
de trabajadores; de otro lado, otros 
partidos y  otros hombres que estiman 
que no es posible una República sin 
un contenido profundamente laico y 
social.

Estos y  no otros son los problemas 
alrededor de los que ha girado la cri­
sis última. Por una parte, ¡os intere­
ses disfrutados durante siglos por 
unas castas privil^iadas : clero y  ca­
pitalismo, con todos sus servidores 
conjurados para vencer y  continuar 
el sistemu. Por otra parle, otros inte­
reses más legítim os: los del trabajo 
manual e  intelectual, que se agrupan 
para incorporarse a la falange que 
avanza para vencer e imponer un sis­
tema más justo, donde privilegios 
de casta queden anulados.

Cuantos se empeñen en querer con­
vencernos de que el momento políti­
co que vivimos la pasada semana fué 
un episodio propio de las ambiciones 
de los partidos' para disfrutar el Po­
der, sin más aspiración que la de po­
seerlo, por la simple satisfacción de 
formar parte de un Gobierno, difícil­
mente lo conseguirán ; el pueblo, que 
ya sabe pensar por su cuenta, sala- 
lambién que quien le dice eso no pro­
cede de buena fe, que lo que preten­
de es desorientarle para que no diri­
ja  su pensamiento hacia el punto eje 
de la cuestión. El pueblo está bien 
advertido del color y  de la significa­
ción de los que le ayudan a liberar­
se, y  es muy difícil que los pescadore.s 
en río revuelto logren presa ; aunque 
revuelto, el río de la revolución es­
pañola sigue su cauce. La fuerza 
arrollará cuanto se oponga.

después de beneficiarles en el sentido 
económico se les guíe por el camino 
que ha de conducirles a la salvación 
de sus almas.»

¡ Trabajadores! Hora es ya de que 
os deis cuenta de quiénes son vues­
tros protectores y  sus insanas inten­
ciones. Dejad que formen el centro 
tradicionalista ellos, sus fundadores, 
los capitalistas, los terratenientes ; vos­
otros no forméis parte de una orga­
nización donde os confundan con los 
lacayos, esquiroles, siervos y  demás 
componentes de dicho centro.

Los que sintáis verdaderamente la 
idea socialista procurad con vuestros 
razonamientos convencer a esos in­
cautos que se encuentran indecisos 
ante las constantes promesas' de dar 
trabajo a todo el que figure como so­
cio en el Centro tradicionalista; con­
vencedles de que el mencionado Cen­
tro es otro «gatopalo», en el que pre­
tenden pillar á cuatro inconscientes.

Los obreros que componen la Casa 
del Pueblo no la abandonarán —  en­
tiéndanlo bien los señores tradiciona- 
listas — . para no verse en la vergüen­
za de caer en la trampa. Allí concu­
rrirán esos obreros ciegos de espíritu 
que componen la servidumbre de los 
caciques montillanos y  los que llevan­
do tiempo parados y  sufriendo mise­
ria vayan en busca de] jornal, aunque

cuando llegue la hora de demos'trar 
I cuáles son sus ideales demuestren a 
quienes crean que disponen de su con- 

! ciencia que saben ofrendarla a los que 
1 Ĵor ellos luchan con denuedo y  fe.

Y o aconsejo que con esta intención 
no vaya nadie. H ay que acostumbrar­
se a luchar con nobleza. los obreros 

. que componen la Casa del Pueblo no 
I les hacen falta advertencias. Saben las 
consecuencias que trajo el anterior 
centro agrario, que, disfrazado, rena­
ce de nuevo.

¡ Qué vergüenza para nosotros sena 
que de nuevo por nuestro descuido 
cayéramos en el engaño!

I Cam aradas! No os dejéis llevar por 
ilusiones, que luego ya no habría me­
dios para lograr que vuestras organi­
zaciones prosperen. Para que podáis 
mejorar vuestra situación en lo veni­
dero hay que sufrir todos los sacrifi­
cios que sean precisos. I..a ley de Re­
forma agraria pronto deberá hacer 
sentir por aquí sus efectos, y  ellos 
aliviarán algo el paro y  la miseria 
que iu frís. Si puede destruirla, hará 
la burguesía todo lo que sus fuerzas 
le permitan, y  busca en vosotros la 
fuerza que le hace falta. [Alerta, ca­
maradas paisanos I

José CESAR

A las
mujeres obreras

Montílla (Córdoba).

^I|

José L O P E Z  GUZM AN =

Problema
que urge resolver

La ley de Reforma agraria, ¿re­
solverá el problema de la tierra en la 
provincia de Zaragoza? Esta < ' la 
pr^ unta que nos hacemos quienes 
por razón de nuestros cargos y  por 
afición a estas cuestiones dedicamos 
todas nuestras actividades al examen 
sereno y reflexivo de estos problemas, 
que desde tiempo inmemorial se ha­
llan planteados en nuestra provincia. 
La pregunta, a nuestro juicio, ha de 
ser contestada, desgraciadamente, en 
sentido negativo, si se tiene en cuen­
ta que en el examen de la ley de Ba­
ses para la aplicacii'>n de la ley de 
Reforma agraria no se halla ni un 
artículo que afecte al fondo de nues­
tros problemas, salvo la liase 20, que 
hace mención al rescate de bienes co­
munales, los que Con laii malas artes 
usurparon los valedores de la extinta 
monarquía en sus tiempos de predo­
minio rurai.

El fondo del problema, en nuestra 
provincia, consiste, principalmente, en 
la enorme cantidad de obreros cam­
pesinos que carecen de tierra ni aun 
en la mínima proporción para aten­
der al sostenimiento natural de lu.-, 
suyos, hecho fácilmente comprobable 
con la revisión de los censos de cam­
pesinos sin tierra, los cuales arrojan 
cantidades fantásticas de obreros en 
esa situación, sin que la mentada ley 
de Base-, prevea solución alguna al 
problema, lo que constituye un pro­
fundo malestar entre los trabajado­
res del campo, que ven cómo »e 
afrontan los problemas fundamenta­
les de otras provincias, sin que para 
el que aquí existe se vislumbre nin­
guna resolución que ponga término u 
esta angustiosa situación.

E.ste problema de la falta de tierra 
que padecen los obreros campesinos 
ecí el nervio fundamental de nuestras 
aspiraciones; problema, además, de 
fácil solución si la terquedad de Ies 
propietarios y la parsimonia del Go- 
tñerno obrando benévolamente para 
con las clases domlhantes no hicieran 
difícil la solución del problema.

Los campesinos de la provincia de 
Zaragoza (indudablemente, como los 
de las demás provincias españolas) 
denen su vista fija en la adquisición

de- iii-ir;i> en arrendamiento, hecho 
que en nada había de perjudicar ni 
a los propietarios ni al Estado, y. en 
cambio, resolvería una situación har­
to embarazosa, que en su día podría 
serle de todo punto favorable en mo­
mentos de gravedad para la política 
española.

Para resolver este problema basta­
ría con que el Gobierno, previamente 
a-esorado por las Juntas provincia­
les dr Reforma agraria, decretase una 
ley en virtud de la cual quedasen es­
tos organismos facultados para inter­
venir, con carácter ejecutivo, sin ape­
laciones de ningún género, en el es­
tudio y  solución de este problema, cu­
yas Juntas fijarían, a la vista de la 
cabida de cada término municipal, la 
cantidad de tierra necesaria a cubrir 
las necesidades más imperiosas de los 
cam]jesinos que en cada localidad ca­
rezcan de ella, medíanle ei canon que 
con arreglo a la nueva ley de Arren- 
daniicntcs corresponda, sin perjuicio, 
natiiraimneto, de proceder a la revi­
sión de la renta ante el Jurado mix­
to correspondiente, si los campesinos 
lu <»>i¡man abusiva.

Con la solución de este problema 
y las indiscutibles ventajas que las 
leye.s de Arrendamientos y  Rescate de 
bienes comunales han de proporcionar 
a los campesinos, podría decirse que 
dentro del régimen burgués actual se 
habría realizado una de las funda­
mentales aspiraciones de los traba­
jadores del campo.

Para ello es prwiso que las orga­
nizaciones obreras de campesinos que 
siguen las tácticas e  inspiraciones de 
la Unión General de Trabajadores de 
España actúen con entusiasmo y  de­
cisión, sin dejarse llevar por el pe­
simismo, sino poniendo la vista fija 
en estos problemas y  luchando ince­
santemente hasta conseguir interesar 
en lo-, mismos a quienes por sus ele­
vado- cargos tienen la obligación de 
percatar.se de la importancia y  de la 
necesidad de llevar a cabo cuanto los 
campesino- sin tierra anhelan.

üEleccionesI! Este es el erito que hay que 
lanzar como grito de combate, contra eí caci­
quismo que padeces.

Trabajador del campo, entre tusj manos es­
tán los resortes para lograr tu nreíoramiento en 
mayor o menor cuantía y tu emancípacídn total.

Del número de diputados socialistas que 
haya en las nuevas Cortes dependerá que ¡os 
trabajadores logren ver satisfechas sus aspira­
ciones; cualquier partido burgués, por muy iz­
quierdista que se llame, defenderá al fin los
intereses de la clase burguesa; el Partido Soda 
lista defenderá en todo momento a la clase tra­
bajadora.

Es tu deber, campesino, votar a quien te re- 
presenta'y te ha de defender.

¡Como un solo hombre tiene que votar la 
dase trabajadora al Partido Socialista para 
derrotar al caciquismo! ¡Pongamos n u estro  
empeño en lograr mayoría aplastante en el nue­
vo Parlamentol

Como camarada, como compañera, 
como hermana que sufre, al igual que 
vosotras, las torturas del ra im en  ca­
pitalista, os hace esta humilde compa­
ñera un cariñoso llamamiento para pre­
veniros a fin de que estéis alerta para 
la lucha en la próxima contienda elec­
toral.

Al derrotar a la monarquía y  esta­
blecerse el régimen republicano, la 
mujer española ha adquirido la liber­
tad, ha adquirido el sufragio, la igual­
dad de derechos para el desempeño 
de cargos públicos.

Este derecho del sufragio a la mu­
jer, por el que tanto han trabajado 
sin descanso nuestros camaradas so­
cialistas, por primera vez vamos a ejer­
citarle ; debemos hacer un buen uso 
de él.

Toda la  reacción carcas, plutocra­
cia y  carroña de caciques —  se unirá 
para combatirnos ; se valdrán de cuan­
tos medios tengan a su alcance : del 
engaño y  de la farsa para catequizar 
a los humildes.

Nada me extraña su ruin y misera­
ble proceder ¡ pero me extraña —  y  lo 
lamento con dolor —  que algunas mu­
jeres, de las que sus maridos militan 
en el seno de la organización socia­
lista, digan con tanta frecuencia : «Mi 
marido votará por el Socialism o; pero 
yo soy libre y  votaré por la religión.
I Mira que si vamos a ir contra la

Iglesia, según me gusta a mí );, 
sa !u

Y o pregunto a esas mujeres qug , 
proceden : ¿E s que existen en el b »  
conyugal distintos deberes y  d e n ^  
para el hombre y  la  mujer? ¿Son d' 
tintas las necesidades a cubrir? ¿p^' 
den caber ideales distintos? No, 
radas; en el hogar conyugal, e - '• 
unión de matrimonio que se tonj*p_ 
Juramento de fidelidad, pesan te’-. 
las consecuencias —  buenas o mala*., 
sobre Ja pareja y  su prole, y  Junto* " 
nen que luchar por el bienestar t . 
la emancipación de sus hijos.

¿Sabéis cómo? Organizándonos . 
mo nuestros maridos, nuesír.-., p 
vios, nuestros padres o nuesir-r ' 
manos ; perteneciendo o ingresando »- 
la Unión Genera! de Trabajadores 
en el Partido Socialista, y  todo- 
tos trabajar sin demora para aira» 
nuestras filas a los trabajadore- • 
por ignorancia y  el temor n , 
«araos», no están a nuestro ladc>

Si así lo hacemos, si pódeme.-1, .. 
guir nuestra unión, es seguro qu, 
victoria será nuestra ; llevaremos « ' 
Ayuntamientos a compañeros nuestr. 
y  una vez el Poder en nuestr.ns ;.. 
nos, implantaremos nuestra Ropi,' 
ca : la República socialista.

Domiciana MARTINEZ

Saludes de Casfroponce (León)

¿Cuándo 
debe vendimiarse?

ll.T

El ensayo colectivista 
de Espera

.A.STONio P U Y O

Zaragoza.

A los trabajadores 
de Montilla

Nuevamente, trabajadores del pue­
blo de Montilla. se trata de conquis­
taros.

Sociedad protectora de ia clase 
obrera la están movilizando de nuevo, 
con <iu ¡^C9stumbrada.,astuc.ia, los ca- 
nta^vós,'capílalistás montillanos, p a­
ra aplafbr. conipadecido?, tanta ham., 
íre 'con ro  lá República esparer qníre 
lo s  frab'ájpdóré^ e'n general. E | nece- 

‘ ^amar^as^j?pisaop.¿ .qi;? reser­
véis '¿raíitud .Jiáciá' e m s  jenqr^s. qpe 
d e 'ta n ta  caridad és'fari "poseídos. No

hace muchos días, uno de ios aso­
ciados a ese pudridero de conciencias , 
inertes llamado Centro tradicionalis- 
t.i me decía a las preguntas dirigidas ' 
sobre el fin que se proponían al esta- , 
blecer t-1. utencionado centro: «tisúes-' 
tro fin es destruir esa infección de al- 
mas aglomeradas en la C asa de] Pue­
blo. donde son victimas de un vil en- ; 
gaño los. católicos trabajadores d e ' 
Müiujlla. Destruir esa.conglomeración | 
de pgrá-sitos, que chupan del obrero y  ; 
y- retraerlos, a este santo lugar, donde

Con gran interes venimos leyendo 
cuanto se viene publicando relacionado 
con e l ensayo colectivo agrario de Es­
pera. La prensa reaccionaria ha des­
plegado sus baterías, rompiendo muy 
prematuramente el fuego i'ontra uno 
de los ensayos más interesantes e im­
portantes de cuantos de e-ia índole 
se han iniciado en la provincia de 
Cádiz.

Se destaca con singular persisten­
cia, parcialista e  interesada, el órga­
no de la plutocracia jerezana: «El 
Guadalete». Se viene pregonando a lo- 
cuatro vientos que el ensayo colectivo 
de la explotación agrícola de Espera 
ha fracasado y  significa un desastre 
económico para el Estado.

No se nu.s ocultaba que dicho ensa­
yo seria objeto predilecto de combate 
por todas las fuerzas reaccionarias, 
enemigas del régimen republicano y 
de mejorar las condiciones económica.s 
y morales de la clase trabajadora.

El óigaiiu del gran latifundista ex 
conde de los Ande-, cacique máximo 
de esta circunscripción jerezana en los 
tiempos de la monarquía, con macha­
cona y  tozuda persistencia, procura 
desviar la atención de sus lectores 
presentando, con juicios falaces, como 
un rotundo fracaso el ensayo de que 
tratamos.

Plumas más autorizadas que la mía 
y  hombre- competentes en estas ma­
terias han emitido su opinión, desva­
neciendo ese turbio y  reaccionario am­
biente. que pretende envolver la ini­
ciación de estos ensayos colectivos.

Contra la tan persistente afirmación 
del fracaso colectivo hemos'de afirmar 
rotundamente que dicha explotación 
colectiva no ha fracasado ni puede 
fracasar mientras haya obr^-os que 
colectivamente quieran trabajar la tie­
rra y  no les falten las subvenciopes o 
amicipoc del Estado. ¿Q ue la explota­
ción agrícola de Espera no ha rendido 
los beneficios que se esperaban en- ei 
pre-cnte qño agrícola? Diga ese ar­
ticulista de «Ei Guadalete» cuáles -son 
los grandes beneficios que, en tároi- 
nos generales, arroja ia presente co­
secha cerealista en el ano actual en 
e-la  comarca jerezana.

Por todos es sabido que la cosecha 
agrícola actual de esta zona privile­
giada para este cultivo es defieientisi- 
ma. Y  si en las explotaciones agríco­
las que están dotadas de todos los 
adelantos modernos de la técnica y  la 
mecánica acusa desventaja, ¿puede ex-

iruñar-o nadie de que cii una explo­
tación de tierras incultas, sin barbe- 
diar, que empezó la roturací<’>n de su 
suelu tardíameiiie, con c.xcesivas llu­
vias en el invierno y  sequía pertinaz 
en la primavera, no rindan los bene­
ficios de una producción normal? No 
•■ 's posible que en el breve plazo de un 
año se obtengan Ins beneficios que la 
tierra puede producir, y menos cuan­
do por principales in.-irumentos de la­
bor aplican -olnmente la vertedera o 
el arado romano.

I El órgano jesuítico arrecia -ti .am - 
I paña contra la propue-»ta de un coiii- 
I pañero nuestro en el Instituto de Re- 
I forma Agraria por haber pedido trac- 
I tores para la explotación colectiva de 
Espera, basándose en que los obrero.- 
del campo en las base- de recolección 
hemos limitado el funcionamiento de 
las máquinas. Pero ¿quién le ha di­
cho a  ese articuli.sta <!i- a tanto !a 
línea que el obrero -ea einmiigo ch­
ía máquina por limitar sus funciones 
en el ra im en  capitalista? I-o lógico 

I y  procedente -eria la participación dcl 
obrero en la- rendimientos de la cx- 

j  plutación agraria, y  entonces no nos 
I aterraría tanto el enorme contingente 
de obrero- en paro forzoso, ni la apli- 
cadóii sin límites di- la mecánica, ya 
que ésta es un producto de la ciencia 
y  de la civilización moderna al servi- 

icio de la Humanidad, y  que la clase 
I capitalista no tiene derecho a  mono- 
■ polizar para su beneficio exclusivo.
1 Una de las argumentaciones que 

más baraja dicho artkuli-ta es la 
¡inversión de los setenta mil duros en 
I dicha explotación agrícola, dándolos 
I poco menos que perdidos para el Es- 
¡ tado, cosa que no podemos admitir,
 ̂por razones fundantentales, que su- 

I  ponemos se comprobarán, 
i Pero en la improbable hipótesis de 
¡que así sucediese, ¿cuántos miles de 
duros, , y  millones incluso, no tiene 
perdidos, e! Estado durante los.años 
y  siglos que esas tierras, como tantas 
otras del suelo español, han permane- 
eido incultas?

El articulista de referencia ve un
¡peligro para los intereses que repre­
senta- y  defiende si se generalizan las 
explotaciorfbs agrícolas colectivas, y 
su misión es combatirlas a todo tran­
ce ; pero sus augurios no triunfarán.

Juan CAM PO S VILUAGRAN

Trebujena.

En muchos pueblos y  comarcas exis­
te la costumbre de vendimiar cuando 
lo ordena la autoridad, por medio de 
bandos o pregones, no teniendo en 
cuenta más que las fechas estableci­
das por la costumbre, No hay que de­
cir cuán anormal es efectuar la ven­
dimia en estas condiciones, dejándola 
a la apreciación de fechas fijas, ya 

j  que prácticamente no hay nada se- 
j guro para poder determinar una fe- 
■ cha matemática.

Si el viticultor toma en considera­
ción los consejos de este artículo, pue- 

I de efectuar la vendimia en condicio- 
I nes que pueden admitirse como per- 
, fectas.

De la composición del fruto al viti­
cultor para efectuar la vendimia no le 

' interesa conocer más que el grado 
I de acidez y la densidad de] mosto, y, 

como consecuencia, su probable grado 
alcohólico.

Teniendo en cuenta que el fruto con- ■ 
forme madura disminuye rápidamen- j 
te los ácidos y  aumenta el azúcar hasta 
cierto límite, del cual no pasa, el mo- ' 
mentó de la vendknia es privl-íiinenti' - 
cuando el azúcar del fruto ha alcanza­
do su límite máximo, excepto en va­
riedades como el albillo, garnacha, 
etcétera, cuando no se quiera ela- 

i borar vinos dulces. En este caso ¡a 
I vendimia hay que efectuarla antes ' 
I de que el fruto haya aumentado todo | 
I  su azúcar, ya que si se vendimia I 
I en plena madurez quedan los vinos i  
dulces, por la mucha cantidad do 
íirúcar que estas variedades contie­
nen, y  que no puede ser desdoblada en 
la fernientación.

I Ei viticultor debe recorrer el viñedo, :
I ver las señales exteriores de la madu- i 
I rez dei fruto ; su sabor tiene que s e r ! 
I dulce V sabroso, que el grano se se- 
i pare fácilmente del cabillo, quedando 
- pegado a él un trozo de pulpa. Todas 
¡estas señales son una orientación apro­

ximada que no deben despreciarse, 
j  pero que per sí solas son insuficientes.
I Debe tomar unos racimos de las ce- 
I pas, siempre teniendo en cuenta que 
I dicho- racimos no serán ni de las ce­
pas más adelantadas ni de las más re- 1 
tra.<adas; que los racimos no han de 

 ̂ ser los más bajos ni los más a ltos; no 
serán tampoco ni de la parte más som- 
bría de la cepa ni la  más soleada; es 

¡ d ecir: que las muestras han de ser . 
j siempre lo que represente el térmi- ' 
j no medio del viñedo en general. Es- 
• tas muestras han de ser recogidas • 
de nueve a diez de la mañana, cuan- ■

' do no hay rocío ni muchas horas de 
serf. Con un piensapurés se estm - 1  
jan los racimos y  se analizará la aci- , 
dez; se tomará ia densidad del mos- ; 
to, y  por sucesivos ensayos veremos |

 ̂que el grado de acidez disminuye, au- ) 
mentando la densidad del mosto, hasta 

! no pasar de cierto límite, que se esta­
biliza, siendo precisamente cuando debe 

: vendimiarse. Se anotarán los datos de 
I acidez y  densidad tantas veces como 
j  se efectúe esta operación, y  mejor es 
I hacer un gráfico de densidades y  gra- 
; dos de acidez.
! M.inera de efectuar estas operacio­
nes : Para tomar la densidad del mosto 
se estrujan los racimos con una pren- 
sita o prensapuré?; gl jíqujdo se .pasa 
por un paño con el fin de separar las 
pepitas y  ollejos; ,se ríerte el mosto en 
una probeta limpia y  seca ; se niele el 
termómelro«ácjáfido!eun,as mlivitos ¡ se 

i  saca, se lee la temperatura y  se apun- 
j ta ; después se mete e! mgstímetrq poco 
; a  poco, sin que toq'ue las paredes de 
: la probeta, y  se mira su lectura por en­

cima del menisco; anotados ios data 
de temperatura y  densidad, se busr-“ i 
en la tabla de corrección que acor 
pañan a cada aparato y  se sumará 
restará, según la temperatura - ~ -
yor o menor de 15®.

Ejemplo : Temperatura, 18“ ; lectu; 
ra del mustímetro, 234“ : 234*43 
=  239” ; grado probable d e  a lc- 
hol, 14,1. Si no se tiene tabla de d -̂ 
sidad, bastará dividir la densidad í 
17 y  el resultado será el grado prck 
bable de alcohol, EjempJo;

239*
234" + S ------- = 14,1.

Determinación de la acidez ; Se U-' 
una bureta, limpia y  seca, de licor • 
cimonormal de sosa —  que fácilmai^' 
puede preparar cualquier í'arniai 
co — ; se ia curará a o  (cero); i . ; '' 
vaso de cristal se ponen 10 centímeí» • 
cúbicos de mosto, agregándole un f-‘ 
co de agua destilada y  adicional ' 
tres o cuatro gotas de ftaleína de h- 
nol ; se abre la pinza o llave de la 
reta con cuidado, con objeto de qu:ií 
líquido caiga gota a gota en el 
Si e! mosto es tinto pasará prirBeit 
del rojo vinoso al violeta y  después - 
tono negruzco; este color ¡ndicai*i 
fin de ia operación. Si el mosto 
blanco tomará lui color rosa 
persistente.

Si los mostos tomasen tonos neg:' 
o rosa fuerte, es señal de que ¡a c; ■ 
ración se ha pasado; es decir, se > 
donó demasiado licor y hay que repr' 
la operación. Dada la coloración 
cada de tono negruzco para los n’* ' 
tos tintos y  rosa pálido, para los U*' 
eos, se lee la bureta, el número de a '  
tímetros cúbicos y  décimas de 1'̂ ’ 
que se han gastado, se multiplh'J 
por 0,49 y  nos dará ios gramos pof; 
tro de acidez sulfúrica, y  dicha 
sulfúrica para expresarla en acidezP'* 
trica se la multiplica por 1,53.

Ejem plo: Se gastaron cinco 
m etro s  c ú bi c os  de licor de 
S  + 0,49 =  2,45 ; 2,45 gramos de - 
dez s u l f ú r i c a :  2,45 4- 1,53 =3.74’ 
3 i7 4  gramos de acidez expresad* 
acidez tártrico.

roMás R0 5 -̂

D i j o  G i l  R o b l e s  q u e  e n  el 

d e  d a r s e  ¡a  b a t a l l a  a  l a s  

s a H o n e s  o b r e r a s  m a d r i l e U a s  “  

d í a  d e  l a  f r a c a s a d a  m a r c h a  o.v'”' 
r í a .  e l  G o b i e r n o  h u b i e r a  tr n id >  

a  s u  l a d o  a  m u c h o s  m i l e s  d e  

c u l t o r e s  q u e  v e n í a n  d e c i d i d o s  * 
t o d o .  B u e n o ,  e x a c t a m e n t e  

q u e  l o s  o b r e r o s  m a d r i l e U o s : ^  

c i d i d o s  a  t o d o .  S o l a m e n t e  e x i s ^  

u n a  d i f e r e n c i a : q u e  l o s  o b reeo *  

m a d r i l e ñ o s  h u b i e r a n  i d o  h a s t o  

f i n a l ,  p o r q u e  s a b í a n  adói**'* 
i b a n  c u a n d o  t o m a r o n  e l  a c u e tá < ‘ 

y  m u c h o s  d e  l o s  a g r a r i o s ,  d e  I*"' 
a u t é n t i c o s  p r o d u c t o r e s  d e  la  

c u l t u r a  q u e  i b a n  a  v e n i r ,  

r e t r o c e d i d o  c u a n d o  s e  d ie r t t"  

c u e n t a  d e  q u e  l o s  h a b l a n  f ñ S ' ’~ 

n a d o  l o s  q u e  l e s  a l e n t a r o n  f a l ­

q u e  v i n i e r a n .
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